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    A LA MANERA DE UN PRÓLOGO.


    


    Corría el año 2005. Argentina comenzaba a levantarse de la profunda crisis que había padecido en el lustro anterior y había una sensación de mayor confianza en la calle, aunque como es lógico suponer, todavía el temor reinaba en la gente… sobre todo la incertidumbre que muchas veces dejaba a nuestros compatriotas sin ganas de arriesgar en nuevos proyectos. 


    


    Por ese entonces me había mudado a Posadas buscando mejores oportunidades porque al futuro lo veía incierto y, pese a todas las vicisitudes, nunca quise abandonar mi país. Misiones prometía abrir una pequeña puerta y no quedaba otra que arremangarse y desafiarle al calor que allá sí que hace, y bastante.


    


    Los amigos me recibieron con mucha alegría y poco a poco algunos proyectos se fueron concretando. Mi libro “Cuando un ángel nos acaricia el alma” era un éxito de ventas casi sin publicidad; lo había distribuido personalmente en librerías y kioscos, y quizá el efecto de haber aparecido en Primera Edición un domingo, en el programa radial “Despertando el alma” de FM Latina y en el clásico “Tele Hogar” de Canal 12, permitió que en quince días la tirada estuviese completamente agotada y me encontraba planificando la reedición. Escribía por entonces todo el tiempo. Atendía mi consulta en un espacio holístico, y con mis amigas Cristina Fusté Padrós y Susy Núñez andábamos de acá para allá en cuanto evento cultural y metafísico había. 


    


    Pero diciembre me tenía reservada otra sorpresa. El jueves 8 cumplí el gran sueño de mi vida, en el living de mi casa abrió sus puertas el Instituto Badaracco. Tantos nombres había imaginado para la academia… y si no era un problema de copyright eran dos los que surgían… así que decidí homenajear a mi abuelo, quien en definitiva me enseñó a ver el mundo con ojos transpersonales, y lo bauticé con su apellido. El martes 13 la alegría fue completa, con Rafa y Juan Manuel recibimos la noticia: nos dieron el número habilitante en el S.P.E.P.M[1]. Entre la prisa por terminar el sitio web, que nos hacía amanecer con los técnicos entre tereré de agua y hierbas, y las corridas inmobiliarias para alquilar la sede –que al final se inauguró en la calle 3 de Febrero- pasó el mes de la navidad casi sin darme cuenta. En enero partimos con Fabián Paredes a Mendoza porque Daniel Taroppio tenía mucho que enseñarnos en su escuela.


    


    Ésos fueron los inicios hace exactamente diez años. Parafraseando a Cristina, nuestra presidenta, estoy seguro que, no sólo en Argentina, en todo el mundo de habla hispana, para la psicología transpersonal ha sido una década ganada. Han florecido decenas de academias, se dictan muchísimos cursos, se han publicado cientos de libros y en algunos países ya integra la currícula oficial y existen diversos posgrados. Nuestro instituto formó a varios centenares de alumnos con un programa intensivo que es constantemente elegido por nuestro compromiso con la tarea y el trabajo personalizado al que nos consagramos.


    


    Con el correr de los años sumamos formaciones en terapias energéticas, metafísica y ciencias sagradas, abordajes terapéuticos de diferentes oráculos y una de las carreras más solicitadas: danzaterapia. El desafío para la próxima década es incluir psicología social, counselling humanista y transformar la academia en una institución de nivel terciario. 


    


    Estoy convencido que la psicología transpersonal tiene que ocupar un lugar de prestigio en las casas de altos estudios de todo el mundo y no descansaré hasta lograrlo. El incentivo lo brindan ustedes, que nos siguen desde siempre, que un día nos eligieron y desde entonces forman parte de nuestra familia. Ustedes, que decidieron ser nuestros acompañantes de viaje… ustedes, que al igual que muchos de los maestros que formaron esta corriente se animaron a desafiar el paradigma reinante y no se apabullaron ante las dificultades.


    


    Prologar esta obra es algo que realizo con sumo placer. Recordar los inicios, las emociones, las dificultades iniciales, los sueños y los proyectos adquiere un nuevo sentido cuando, hurgando entre tantas tesinas y tantos buenos trabajos presentados por nuestros estudiantes a lo largo de estos diez años, se me hace difícil realizar una recopilación. ¿Cómo ser suficientemente justo y armar una selección antológica de esta magnitud? ¿De qué forma poder compensar alguna posible ausencia? Se me ocurren dos maneras: primeramente publicando más de un volumen, y dejando abierta la colección a futuras ediciones. Y en segundo lugar, evitando participar yo mismo con algún escrito. No quisiera que algún texto de mi autoría ocupe el lugar que por mérito propio le pertenece a los verdaderos protagonistas, hacedores incansables del verdadero trabajo facilitador y terapéutico: nuestros egresados, de quienes me siento orgulloso por haber podido acompañar sus procesos. Son ellos los actuales y futuros representantes de este modelo, trabajadores tenaces y defensores plenos de la psicología transpersonal. 


    


    En este primer tomo he querido presentar una compilación temática bastante miscelánea y heterogénea, que dé cuenta del pensamiento de sus autores, quienes constantemente han sido estimulados a pensar por ellos mismos, aun cuando en algunas ocasiones su pensamiento propio difiere del de este compilador. Divergencia aceptable y esperable dentro de un modelo que se está gestando científicamente día a día y que, justamente por ser científico, está en constante construcción. Nadie tiene la dogmática última palabra sobre todos los temas. 


    


    Desfilarán por estas páginas cuestiones vinculadas a múltiples intereses en lo que hace al conocimiento humano, trascendental y práctico, también asuntos ligados con la ética y la deontología profesional, o con el modo en que esta disciplina viene abordándose en el mundo de habla hispana.


    


    Autores argentinos y colombianos integran la presente selección. Desde la impecable forma en que Estela Ardini presenta su cuestionamiento sobre el modo en que tratamos como sinónimos religión y espiritualidad, y toma partido al hacerse cargo de diferenciar ambas cuestiones; el estilo novedoso con que Conce Fernández aborda el argumento de la educación a través de una particular entrevista, y que la revela causante de más de un conflicto actual y pasado, generadora de polifacéticas formas de angustia existencial, pero portavoz de un mensaje esperanzador.


    


    El brillante estudio comparativo de Ana María Gálvez F., entre la manera de ejercer la profesión psicológica, que nos muestra las similitudes y diferencias culturales de dos pueblos hermanos; la no menos brillante investigación sobre las limitaciones culturales propias de los paradigmas judeocristianos dominantes en pleno nuevo milenio que realiza Sandra Kordi, también con la técnica de la entrevista, y un planteo terapéutico muy válido para superar las dificultades descubiertas; hasta una reflexiva observación sobre la verdadera naturaleza del ser humano puesta bajo la lente de la psicología transpersonal que lleva adelante Nancy Romero, o el recorrido arquetipal a través de la Sombra que realiza Gabriela Tisi, donde no faltan referencias conceptuales muy valiosas que nos permitirán aprender y aprehender un poco más. Todos trabajos escritos con relieves de un proceso de elaboración que brota desde una urgencia personal, que fue hermoso en su momento, ayudar a canalizar. Trabajos que merecen destacarse entre la tan variada y buena producción que nuestros alumnos han realizado a lo largo de estos diez primeros años. 


    


    Hoy quiero agradecerles en nombre de todos, de quienes estuvimos, quienes estamos, quienes estaremos… de Fabián, Cristina, Laura, Milagro, Juan Manuel, Ariana, María Eva, María Laura, Mariela, y en el mío propio. Somos un pequeño grupo de gente que trabaja todos los días con ahínco hasta bien entrada la madrugada para cumplir con todos, porque en sus sueños vemos reflejados los nuestros… y cada vez que enviamos un diploma por correo, o que lo entregamos personalmente en un acto, nos sentimos también nosotros, realizados. 


    


    Este libro es la concreción de otro sueño. Y es sólo el inicio de una nueva tarea: difundir el trabajo de nuestros egresados, flamantes profesionales que nos enorgullecen a diario. Vaya nuestro apretón de manos a cada rinconcito del mundo donde haya una pared que tenga colgado un diploma del Instituto Badaracco. 


    


    Y con la alegría propia de estos diez primeros años, levanto mi copa y pido de corazón por la dicha y la prosperidad de cada uno, por los sueños compartidos y los sueños realizados… por los que están en camino, y los que vendrán. A todos los reúno en un abrazo.


    


    


    


    Giuseppe.


    


    


    


  




  

    



    Estela Alejandra Ardini


    


    


    


    


    


    


    


    Ciudad de Córdoba, Argentina


    


    


    


    


    Psicología de lo Sagrado


    Espiritualidad - Religión


    


    


    

      [image: ]

    


    


    


    Año 2008


    


    


    


  




  

    



    Introducción.


    


    Los términos espiritualidad y religión a menudo se usan como si fuesen lo mismo, pero aunque están relacionados tienen diferentes significados.


    


    La religión podría definirse como un conjunto específico de prácticas que las personas usan para conectarse con lo sagrado y con lo que trasciende. Estas prácticas pueden incluir oración, meditación, asistencia a comunidades de fe, participación en programas de alcance devoto, como en los sacramentos, y la práctica de otros rituales de carácter devocional.


    


    Por su parte, la espiritualidad hace referencia a la búsqueda de paz interior, propósito y relación significativa con los demás y la naturaleza; así como también al conjunto de actitudes y creencias acerca del significado de la vida. La espiritualidad apunta hacia la búsqueda de armonía y conexión con uno mismo, con los semejantes, con la naturaleza y con el universo.


    


    Este deseo de conectarse con lo que trasciende y con el Cosmos tiene carácter universal y ha sido parte de la realidad humana desde un mismo comienzo.


    


    Sin embargo, cada grupo en su contexto histórico y cultural ha desarrollado diversas formas de lograr esta conexión.


    


    De manera que la religión y la espiritualidad no están en polos opuestos sino que son parte de la misma realidad.


    


    La religiosidad se caracteriza por un gran sentido de la trascendencia, respeto por el misterio y lo sagrado. Los contenidos de esa religiosidad se han venido transmitiendo de padres a hijos y representan para las personas y las comunidades la forma más común y corriente de mantener y cultivar su vida espiritual.


    


    La diversidad cultural en la espiritualidad y la religión, prueban el valor que las personas atribuyen a su fe al enfrentar los desafíos que la vida les presenta y al buscar el sentido existencial.


    


    En cuanto a las prácticas religiosas, no hace la diferencia la práctica elegida por la persona, lo importante es que pueda expresar y practicar con honestidad y de esta manera hacer más efectivos sus sentidos de resiliencia, esperanza y trascendencia.


    


    Opina Sandalia Amadeo: “Por trascendencia entiendo salir de nosotros mismos, dejar de ser el centro y proyectarse hacia afuera, hacia los otros. El otro sentido de trascendencia es: perdurar, permanecer en el tiempo (en el recuerdo) a través de las propias obras o de los hijos. Y el último y más profundo significado de TRASCENDENCIA es en el sentido espiritual: Trascender no solo a nosotros mismos y al tiempo presente, sino trascender en la VIDA ETERNA –con mayúscula- que según las creencias de cada uno será el cielo o como le llamen”.


    


    


    Algunos autores y puntos de vista.


    


    Abraham Maslow. 


    


    Desarrolló su teoría en forma de pirámide de acuerdo a una jerarquía de necesidades que, desde su base y hacía el vértice serían:


    


    a) Necesidades fisiológicas.


    


    b) Necesidades de seguridad.


    


    c) Necesidades de pertenencia.


    


    d) Necesidades de estima.


    


    e) Necesidades de auto-actualización.


    


    La auto-actualización es una necesidad que no está determinada por un equilibrio de la misma. Toda vez que hablamos de abarcar nuestras potencialidades, desarrollando nuestro ser plenamente. Para lograr este desarrollo deberíamos tener cubiertas las necesidades básicas, razón por lo cual estar “auto-actualizado” sería una realidad posible solo para unos pocos.


    


    Las metanecesidades nos hablan de las necesidades impulsivas de los auto-actualizados, necesidades que nos dan la impresión de ser comunes a todos: verdad, bondad, belleza, unidad, integridad y trascendencia de los opuestos, vitalidad, singularidad, perfección no accidental, realización, justicia y orden, simplicidad, riqueza, fortaleza, juguetonería, autosuficiencia, búsqueda de lo significativo, etc. Sin embargo cuando una persona auto-actualizada no alcanza estas necesidades y se ve obligado a vivir sin ellas, desarrolla metapatologías que pueden llevarlo desde una depresión, cinismo o disgusto, hasta una invalidez emocional; ya que la auto-actualización se refiere a la necesidad de completud de la persona, de crecer, de estar “auto-actualizado”.


    


    Maslow mostró interés por el crecimiento, la curación, la autorrealización y la espiritualidad. Asimismo lamentaba la desacralización de la experiencia humana llevada a cabo por los profesionales de la psicología, en una pérdida profunda al eliminar el sentido de lo sagrado.


    


    “La conciencia cósmica, la totalidad, etc., serían visiones de lo que se ha denominado ‘Dios’ por todas las culturas de la humanidad. Por eso, se ve a este estado como ‘infinito’ o final, ya que después de Dios no vendría nada”.


    


    La experiencia cumbre podría definirse como una experiencia mística o religiosa, una iluminación, una revelación, éxtasis, dicha y una intensa lucidez, una unificación con el Cosmos. Estas experiencias producen intensos cambios en la forma de ver y vivir la vida, ya que nos brindan conocimientos directos del alma, un “conocimiento del ser” que puede ser facilitado, contribuyendo a su desarrollo psicoespiritual.


    


    Las experiencias de conciencia ampliada se caracterizan por la desaparición del ego, del tiempo y del espacio. Son vislumbres del alma que contribuyen al desarrollo psicoespiritual: pre-personal, personal y transpersonal.


    


    Estas experiencias favorecen el auto desarrollo y la autoconciencia, son una clara oportunidad de cambio, ya que al aceptarse y expresarse el núcleo interno del self, se actualizan las capacidades y potencialidades latentes. Este es el Ser auténtico.


    


    


    Stanislav Grof. 


    


    En una sociedad con dirigentes hostiles hacía las ideas religiosas, descubrió que sus pacientes y sujetos experimentales relataban vivencias y sentimientos similares a los descritos por místicos y neo-conversos en los libros sagrados. Esas investigaciones lo llevaron del “materialismo ateo” a adoptar un sistema de creencias más místico que científico. Se interesa en las religiones comparadas. 


    


    Grof es un pionero en la investigación del uso del LSD como herramienta terapéutica, originando un nuevo movimiento psicológico centrado en el estudio de la conciencia, que reconociera la “dimensión espiritual” de la psiquis.


    


    La penalización del uso del LSD lleva a Grof a la suspensión de las investigaciones con esta droga, siendo esta misma prohibición la que lo impulsa a desarrollar la técnica de Respiración Holotrópica, que reemplaza el uso del ácido lisérgico produciendo efectos similares, a través de la hiperventilación y la música evocativa.


    


    Dice Grof que “en los estados holotrópicos podemos trascender los estrechos límites del ego corporal y aspirar a nuestra identidad plena. Cuando el cuerpo y la mente entran en un estado holotrópico a través del control de la respiración, la sabiduría interior aprovecha la oportunidad para avanzar en dirección a la sanación física, mental, emocional y espiritual, y también para realizar un cambio evolutivo, La Respiración Holotrópica opera según el siguiente principio: somos nuestros mejores sanadores”. 


    


    No es fácil renunciar a la creencia profundamente arraigada de que el universo es finito y de que la conciencia de cada uno de nosotros está separada de la de los demás y permanece circunscripta dentro de los límites de su propio cerebro.


    


    Tampoco es fácil reconocer que la mente y la conciencia no son un patrimonio exclusivo de la especie humana y que impregnan la totalidad de la naturaleza, de las formas más elementales hasta las más complejas.


    


    Por más que lo intentemos somos incapaces de liberarnos de los prejuicios impuestos por la cultura y por lo que suponemos que es el sentido común. No obstante, para sostener estas ilusiones debemos seguir ignorando el amplio cuerpo de observaciones y datos que nos proporcionan la moderna investigación sobre la conciencia y otras disciplinas científicas que parecen confirmar la evidencia de que el universo y el psiquismo humano carecen de límites.


    


    Cada uno de nosotros está conectado y al mismo tiempo, es una expresión de la totalidad de la existencia.


    


    


    Carl Gustav Jung. 


    


    Realizó importantes aportes, por sus estudios sobre los mitos, los sueños, la idea de inconsciente colectivo, que él identifica con lo transpersonal, no en el sentido que se le da actualmente al término, ya que ahora, se entiende lo espiritual o transpersonal como algo que excede el marco de lo psicológico y del inconsciente colectivo.


    


    Una de las ideas más significativas de Jung es la de los arquetipos: “imágenes que reflejan modalidades universales de experiencia y de comportamiento humano.”


    


    Los arquetipos emergen del inconsciente colectivo, donde se han acumulado como consecuencia de las experiencias vitales de todos nuestros antepasados a lo largo de nuestra herencia filogenética, quedando impresas en nuestro psiquismo. El arquetipo para Jung, “forma parte de los más elevados valores del alma humana y ha poblado por ello todos los Olimpos de todas las religiones. Hacerlo a un lado como algo sin valor, constituye una verdadera pérdida”.


    


    Dice también que: “El arquetipo de iniciación se activa fuertemente para proporcionar una transición significativa que ofrezca algo más satisfactorio espiritualmente que los ritos de la adolescencia. Los modelos arquetípicos de iniciación en el sentido religioso, conocidos desde los tiempos antiguos como misterios, se insertan en la contextura de todos los rituales eclesiásticos que requieran una modalidad especial de adoración en el momento del nacimiento, el matrimonio o la muerte”.


    


    Jung, es uno de los primeros en tratar los hechos de la experiencia numinosa como un hecho auténtico, verdadero y no como un síntoma neurótico. Dichos hechos religiosos, como parte de la relación entre el ser humano y sus experiencias místicas, para Jung eran importantes en la confirmación del Sí Mismo. La falta de tales experiencias lo enfrenta a un sentimiento de vacío, solitariedad y a un sinsentido.


    


    El camino es el proceso de encuentro con las propias potencialidades y limitaciones y con el lado oscuro, al que se debe integrar atendiendo a elementos propios, originales; afirmaba Jung que, la psique es profundamente creadora. El proceso de individuación constituye la vía hacía el reencuentro que nos hace posible encontrar el sentido de la vida.


    


    Este proceso es una posibilidad dada en la vida normal de las personas, como parte de una tarea a realizar puesto que “El elemento patológico no consiste en la existencia de estas representaciones (producto de enfermedades del espíritu) sino en la disociación de la conciencia, que ya no puede dominar lo inconsciente. Por eso, en todos los casos de disociación surge la necesidad de la integración de lo inconsciente en la conciencia. Se trata de un proceso sintético que yo he denominado proceso de individuación”. 


    


    Una de las grandes contribuciones de Jung consistió en demostrar que el hombre posee la capacidad del encuentro con el Cosmos. Este encuentro no siempre es voluntario, consciente, incluso va más allá del inconsciente personal, lo percibimos por ciertas manifestaciones o símbolos. Desde esta perspectiva el símbolo tiene una carga de valores emocionales. El símbolo es una condensación expresiva y precisa y corresponde por su esencia al mundo interior, que es extensivo y cualitativo, en contraposición al mundo exterior que es extensivo y cuantitativo.


    


    Los símbolos más profundamente enraizados y fundamentales del inconsciente, que son una expresión de principios, son como dijimos anteriormente los que Jung denomina arquetipos.


    


    La instancia más profunda de la psique es el inconsciente colectivo, y sus contenidos son los arquetipos que, al manifestarse emergen como “formas o imágenes de naturaleza colectiva, que se dan casi universalmente como constituyentes de los mitos y, al propio tiempo, como productos individuales autóctonos de origen inconsciente”. Son los patrones fundamentales de la formación de símbolos, que se repiten a través de los contenidos de las mitologías de todos los pueblos, en la humanidad entera y se expresan como imágenes primordiales.


    


    Jung contempla la Unidad del hombre y la naturaleza, el Micro y el Macrocosmos, donde la vida humana es considerada como Participación en el Ritmo Cósmico.


    


    En la obra de Jung, el Alma, que había sido expulsada de la Psicología es rescatada y restituida de nuevo a su lugar.


    


    La concepción revolucionaria de Jung contempla lo santo, lo sagrado, como pura acción ambivalente y totalizante. “-Dios- era para mí todo, en especial lo no edificante”. (Del libro: Recuerdos, Sueños, Pensamientos). 


    


    Tal es la importancia de lo divino en la vida de Jung. Se presenta como una totalidad: luz y oscuridad, la presencia de lo sagrado se encuentra allí, donde es difícil mirar y nos resistimos a hacerlo: en nuestra sombra, solo llegamos a Él por el camino del proceso de integración. 


    


    El encuentro con la Sombra es, paradójicamente, a la vez, enfermedad y remedio del espíritu. “…Creo que todos mis pensamientos giran alrededor de Dios, como los planetas alrededor del sol y, así como éstos son atraídos por el mismo sol, mis pensamientos lo son irremisiblemente por Él, me tendría por el más empedernido pecador si opusiera resistencia a este poder. (Del libro: Los Siete Sermones a los Muertos).


    


    Jung percibe la presencia divina, como un dialogo de Dios con Dios en el hombre. “Que la divinidad actúa sobre nosotros, sólo podemos comprobarlo por medio de la psique, en lo que, sin embargo, no nos es dado distinguir si estas influencias proceden de Dios o del inconsciente, es decir, no puede decidirse si la divinidad y el inconsciente son dos dimensiones distintas. Ambas cosas son nociones límites de contenidos trascendentales.” 


    


    


    Ken Wilber. 


    


    Este autor nos presenta en su libro “La conciencia sin Fronteras” lo que él denomina Espectro de la Conciencia. Toma los principales niveles de identidad y los ordena de manera tal que muestran la línea limítrofe entre lo que uno es y lo que uno no es. Representando cada nivel lo que el individuo siente que es “él mismo”.


    


    En la base, la persona siente que es una con el universo, que su verdadero yo no es solamente su organismo, sino la totalidad de la creación.


    


    Ascendiendo al próximo nivel, el individuo siente que no es uno con el Todo, sino más bien, uno con la totalidad de su propio organismo.


    


    En el siguiente nivel su identidad vuelve a estrecharse con su ego-mente, que es una porción de la totalidad de su organismo.


    


    El último nivel puede tratarse de una identificación con una parte de la psique que sería –la persona- (o máscara).


    


    Del orden y sucesión de estos niveles de identidad surge lo que Wilber llama Espectro de la Conciencia.


    


    “Cuando el individuo dibuja los límites de su alma, establece al mismo tiempo las batallas de su alma”. 


    


    El hecho de que los diferentes niveles del espectro posean características, síntomas y potenciales diferentes nos lleva a uno de los aspectos más interesantes de este punto de vista. En la actualidad hay un interés increíblemente amplio, y que no deja de crecer, en toda clase de escuelas y de técnicas que se ocupan de los diversos aspectos de la conciencia. Lo único que tienen en común estas escuelas es que de una manera o de otra, todos intentan efectuar cambios en la conciencia pero ahí acaba la similitud.


    


    El individuo sinceramente interesado en aumentar y enriquecer su conocimiento de sí mismo, se encuentra con una variedad tan asombrosa de sistemas psicológicos y religiosos que apenas si sabe por dónde comenzar o a quién creer. Incluso si estudia cuidadosamente todas las escuelas importantes de psicología o de religión, lo más probable es que termine tan confundido como cuando empezó, porque estas diversas escuelas, tomadas en conjunto, indiscutiblemente se contradicen entre sí.


    


    Tantísimas escuelas diferentes, todas en conflicto y todas procurando entender a la misma persona. ¿O no es así?


    


    “Entonces se pondría de manifiesto que todas estas escuelas psicológicas y religiosas diferentes no representan maneras contradictorias de enfocar al individuo y sus problemas, sino que son más bien enfoques complementarios de diferentes niveles del individuo. Así entendido, el vasto campo de la psicología y de la religión se descomponen en cinco o seis grupos practicables, y es evidente que cada uno de tales grupos apunta predominantemente a una de las principales bandas del espectro”.


    


    Dice Wilber… “pues dada la anemia general de la religión actual, hemos perdido en gran parte todo acercamiento directo y socialmente accesible a la trascendencia. Por ello lo más probable es que la persona corriente escuche con incredulidad a quien le señale que, en lo más profundo de su ser, alberga un transpersonal, un ‘uno’ o ‘yo’ que trasciende su individualidad y la conecta con un mundo que está más allá del espacio y el tiempo convencionales”.


    


    La conciencia de unidad es el eterno presente porque es intemporal. El tiempo es una ilusión producida por una demarcación simbólica que nos impide llegar a Dios, al Todo, a la conciencia de unidad.


    


    No existe ni el pasado ni el futuro, existe un eterno presente y esto es precisamente otra demarcación de la identidad: la distinción entre pasado y futuro, ya que limitan a la identidad haciéndola vivir en un presente pasajero.


    


    Las fronteras desaparecen cuando percibimos que los recuerdos y nuestras expectativas futuras son actividades presentes. Por eso no hay que destruir el tiempo, sino buscarlo, y cuando no lo hallemos nos daremos cuenta de que es una ilusión.


    


    Es por eso que Wilber dice que el presente es un momento sin límites espaciales o temporales y por eso los místicos abrazan al tiempo en su totalidad. Entonces la conciencia de la unidad es el ahora eterno. Uno no tiene experiencias presentes. No hay delante de uno ni detrás. Y uno no tiene dónde quedarse, a no ser en el presente intemporal, en la eternidad.


    


    


    Wilber cuestiona a Jung. 


    


    “Cuando abordé este campo por primera vez -comenta Wilber- creía firmemente, como todo el mundo, en los conceptos fundamentales y en los esfuerzos pioneros que Jung realizó en esta área. Pero con el transcurrir de los años acabé llegando a la conclusión de que Jung cometió varios errores profundos, y que esos errores –intensificados por lo profuso e incuestionado de su difusión– constituían el principal escollo en el terreno de la psicología transpersonal: no era posible entablar una conversación sobre psicología y religión sin antes aclarar este difícil y espinoso tema. 


    


    Jung descubrió que los hombres y mujeres modernos pueden producir de manera espontánea –en los sueños, la imaginación activa, las asociaciones libres, etcétera– casi todos los temas fundamentales de las religiones míticas del mundo. Este hallazgo le condujo a deducir que las formas míticas básicas –a las que denominó arquetipos– son comunes a todas las personas, las hereda todo el mundo y se transmiten gracias a lo que él denomina inconsciente colectivo. Y luego afirmó aquello de que –y aquí le cito literalmente- el misticismo es la experiencia de los arquetipos. 


    


    En mi opinión -continúa Wilber- este punto de vista incurre en varios errores cruciales. En primer lugar es evidente que la mente, incluso la mente moderna, puede llegar a producir, de manera espontánea, formas míticas esencialmente similares a las que podemos encontrar en las religiones míticas. Como ya he dicho, los estadios preformales del desarrollo mental – en especial el pensamiento preoperacional y el pensamiento operacional concreto- son naturalmente mitógenos. Todos los hombres y mujeres de nuestro tiempo atraviesan esos estadios del desarrollo durante la infancia, lo que les permite acceder de manera espontánea a la estructura del pensamiento mítico, especialmente en los sueños, en donde los niveles primitivos del psiquismo pueden aflorar con más facilidad”.


    


    Pero eso no tiene absolutamente nada de místico. Según Jung, los arquetipos son formas míticas básicas, vacías de contenido, mientras que el misticismo, por su parte, es conciencia carente de forma. No parece existir, por tanto, ningún punto de contacto entre ambas estructuras.


    


    Jung tomó prestado el término arquetipo de grandes místicos, como Platón y San Agustín. Pero la forma en que lo utiliza no es la misma en la que lo utilizaron ellos ni tampoco en la que lo han utilizado los grandes místicos del mundo entero. Para los místicos como Shankara, Platón, San Agustín, Eckhart y Garb Dorje, por ejemplo, los arquetipos son las primeras formas sutiles que aparecen cuando el mundo brota del espíritu carente de forma, del Espíritu no manifestado.


    


    Para ellos, los arquetipos son los modelos en los que se basan todos los demás modelos manifestados. El término arquetipo, procede del griego arche typon, que significa modelo original. En este sentido, los arquetipos son formas sutiles, formas trascendentales, las primeras formas manifestadas, ya se trate de manifestaciones físicas, biológicas, mentales, etcétera. Y en la mayor parte de formas de misticismo, esos arquetipos son pautas de radiación, puntos de luz, iluminaciones audibles, formas y luminosidades de colores radiantes, luces irisadas, sonidos y vibraciones, a partir de los cuales se manifiesta y condensa, por así decirlo, el mundo material.


    


    Pero Jung utiliza el término refiriéndose a ciertas estructuras míticas básicas que son comunes a todos los seres humanos, como el Tramposo, la Sombra, el Sabio, el Ego, la Máscara, la Gran Madre, el Ánima, el Animus y otros. Para Jung, pues, los arquetipos no son tanto trascendentales como existenciales, simples facetas de la experiencia comunes a la condición humana cotidiana. Coincido con él en que esas formas míticas constituyen un legado colectivo, y también estoy plenamente de acuerdo en que es muy importante llevarse bien con esos arquetipos míticos.


    


    “El gran error de Jung, en mi opinión –dice Wilber- consistió en confundir lo colectivo con lo transpersonal (con lo místico). El hecho de que mi mente herede ciertas formas colectivas no significa que esas formas sean místicas o transpersonales. Todos heredamos colectivamente diez dedos en los pies por ejemplo, pero el hecho de experimentar los diez dedos de mis pies no supone en modo alguno estar viviendo una experiencia mística. Los arquetipos de Jung no tienen prácticamente nada que ver con la consciencia auténticamente espiritual, trascendental, mística y transpersonal; son formas heredadas colectivamente que compendian algunos de los encuentros más fundamentales, cotidianos y existenciales de la condición humana: la vida, la muerte, el nacimiento, la madre, el padre, la sombra, el ego, etcétera. Pero en esto no hay nada místico. Colectivo sí, pero transpersonal no.


    


    Hay elementos colectivos prepersonales, elementos colectivos personales y elementos colectivos transpersonales; y Jung no los diferencia con la claridad necesaria. Es ese descuido, en mi opinión, lo que desvirtúa toda su comprensión del proceso espiritual”.


    


    Así que estoy de acuerdo con él en que es muy importante entenderse con las formas tanto del inconsciente mítico personal como del inconsciente colectivo. Pero ninguno de ellos está relacionado con el verdadero misticismo, que consiste en encontrar, en primer lugar, la luz más allá de la forma, y en segundo, la ausencia de forma más allá de toda luz.


    


    Los arquetipos son colectivos y su poder trasciende, con mucho, al individuo: cuentan con el poder de millones de años de evolución a sus espaldas, pero colectivo no significa transpersonal. El poder de los verdaderos arquetipos, los arquetipos transpersonales, se deriva directamente del hecho de que son las primeras formas del Espíritu atemporal. El poder de los arquetipos junguianos, por su parte, se deriva del hecho de ser las formas más antiguas de la historia temporal.


    


    Como constató el mismo Jung, es necesario alejarse de los arquetipos y diferenciarse de ellos para liberarse de su poder, un proceso al que denominó proceso de individuación. Y una vez más estoy completamente de acuerdo con él a este punto, Hay que diferenciarse de los arquetipos junguianos.


    


    “En última instancia, para que la identidad de la persona se transmute en esa forma transpersonal, uno debe acercarse a los verdaderos arquetipos, los arquetipos transpersonales. Y esa es una diferencia enorme. El único arquetipo junguiano auténticamente transpersonal es el Self, pero hasta la misma exposición de Jung a este respecto me parece sumamente frágil porque, a mi juicio, no enfatiza lo suficiente su carácter no dual”.


    


    


    Observaciones personales.


    


    Sobre Espiritualidad y Religión.


    


    Tuve la dicha de haber elegido, para mi experiencia actual, padres que me dieran libertad de elegir y decidir sobre la mayoría de los aspectos de la vida. De esta manera fui creciendo, libremente, sin la presión de tener que profesar nada en particular.


    


    Al paso del tiempo la libertad siguió siendo buena, pero al no disponer de suficientes herramientas o respuestas, ante lo que se planteaba como una serie de interrogantes, que generaban una sensación de vacío interior, provocando un sentimiento de incompletud, como si algo faltara dentro de un espacio que no sabía definir, si espiritual o intelectual, dando comienzo de esta manera a la búsqueda, que en algunos aspectos, aún hoy, es continua, solo que habiendo recorrido parte del camino, dispongo un poco más de experiencia y herramientas para continuar avanzando, creciendo, desarrollando mis potencialidades.


    


    


    Sobre locura y crisis.


    


    Comencé la adolescencia, con una crisis que duró muchos años y de la que entraba y salía, solo a fuerza de voluntad, ya que las preguntas: ¿Quién soy?, ¿Qué soy?, ¿A qué he venido?, ¿De dónde he venido?, ¿Hacia dónde voy?, y tantas otras, obtuvieron la más de las veces respuestas del orden: “estás loca, ¿qué te pasa?, ¿qué te hicieron?, por algo será…” y toda la serie completa de deliberaciones y conclusiones de cada quién, que, cuando menos, le daban mayor proporción a todos mis pesares.


    


    Algunas de estas crisis –emergencias espirituales-, las afronté medicada, sedada, inconsciente durante días, con médicos que me manoseaban hasta el cansancio, para ver si mi estado no se debía a un embarazo, un aborto, o quién sabe qué. Sumado por ejemplo a una “profesional psiquiatra”, que antes de que se cumplieran los primeros diez minutos de sesión, decretó que yo odiaba a mis padres y que ese era mi problema. ¿Y mis preguntas? ¿Quién soy?....


    


    Resignación, fuerza, valor, amor a la vida, una y otra vez me encontraba de cara a la misma situación, sacando a la larga algo de la galera, para sobrevivir. Muchas veces con la impotente sensación de no estar nunca, ni en el lugar, ni ante las personas adecuadas.


    


    Así como dice la canción de Litto Nebbia… “A fuerza de golpes, perdiendo el asombro, se va haciendo el hombre, por la madrugada…” 


    


    Avanzó el tiempo, ya tenía hijos y las crisis continuaban, las preguntas sin respuesta, también.


    


    


    Las tablas de salvación.


    


    No fue hasta hace pocos años y a través de la filosofía del yoga, en la que me interesé por curiosidad, como en tantas otras cosas, que encontré todo lo necesario para comenzar a darle alivio y sentido a mi vida.


    


    Había empezado a transitar un poco el hata yoga, cuando caí en la crisis más profunda que había tenido, por lo menos en estado consciente.


    


    Me encontraba en el pozo más oscuro y triste, con un dolor en el alma, que hasta sentía ocupar un lugar físico en mi corazón. Si es que la soledad se puede tocar, y sentía que la palpaba, con los ojos cerrados y mojados de tanto llorar, de tanto sufrir…


    


    Un día, después de muchos, sin ningún alivio, pese al bien intencionado esfuerzo de todos mis seres queridos cada cual, a su manera, me ofrecía lo mejor que podía en ese momento, entró mi ángel de la guarda, en la forma de mi niño más pequeño, y con una inocencia, un candor y un amor, que me llenaron de luz, me dijo: no llores más mamita… te quiero mucho.


    


    Esa fue la primera tabla de salvación, a la que decidí aferrarme. Haciendo uso del libre albedrío, vacío, que siempre había sostenido y haciendo la eterna apología de la poesía de Kahlil Gibran: “... Tus hijos no son tus hijos, son hijos e hijas de la vida, no vienen de ti, sino a través de ti…”, había querido mantener al margen de este sufrimiento a mis hijos, sin pensar que esto no era posible, se daban cuenta de todo.


    


    Cayó un buen libro en mis manos, que después hube de recomendarlo a muchas personas, hasta el cansancio. Se trataba de: Yoga para nerviosos, del maestro, Hermógenes. Aquí me encontré con otra tabla de salvación, fue algo maravilloso, el poder ir viendo, a través de la lectura, que no me estaba volviendo loca, que lo que me tenía atrapada, era lo que Hermógenes define como “la cosa”, mal que aqueja a cientos de miles de personas, y que puede manifestarse de las más diversas maneras: excitación, tristeza, depresión, estrés, pero por sobre todas las cosas, un vacío, una falta de sentido, que llena nuestra vida.


    


    Este también fue mi primer acercamiento a lo integral, a la necesidad de observarme desde todos los ámbitos, ya no desde la general, -está todo mal-, sino ir devanando la madeja de a poquito, de a un hilo por vez, era más probable, en algún momento, la prenda estuviera entera.


    


    Me levanté, y lentamente, recomencé a hacer yoga nuevamente. En la medida que me iba reestableciendo físicamente, a través de la respiración y oxigenación, también comenzaron a oxigenarse mis pensamientos y recordando el infierno de donde venía, parecía increíble lo bien que uno podía sentirse, eso sí, con el “cuco” latente y permanente de la recaída.


    


    


    El tejido blanco.


    


    Así fue como comencé a tomar las riendas de mi vida. Llegaron las personas adecuadas, los lugares adecuados.


    


    En un proceso, sin prisa, pero sin pausa, empecé a hacer un instructorado de yoga, luego un profesorado, un curso de terapias alternativas, y fueron llegando más libros adecuados, con algunas respuestas, que hice mías.


    


    Dice el autor Ken O’Donnell: “La diferencia entre el estado original del ser y el actual es la misma que existe entre un tejido blanco de tapicería y el tapiz ya bordado. El tejido blanco sirve de fondo y es, de hecho, el que sustenta a todos los hilos de colores. Conforme va siendo trabajado, el tejido blanco se va haciendo invisible y lo que aparece es sólo el bordado”.


    


    Cuando me miro a mi misma, veo el diseño en que me convertí. El tejido blanco original –puro y simple- no se ve. Gasto tiempo, dinero y energía tratando de acomodar los hilos de las acciones en este diseño de mi vida.


    


    Si no estuviese prestando tanta atención al diseño del tapiz, tal vez notase el tejido que sustenta todo: el blanco original. El tapiz del yo se hace demasiado complejo, pues lo estamos bordando durante muchas vidas.


    


    ¿Qué pasó con él? No sólo se hizo completamente diferente, sino que también quedó sucio, es decir que acumuló polvo. De una vida a otra, lo que llevamos son solo las tendencias y no los detalles. Ni siquiera los recordamos. Tenemos que aprender de nuevo a hablar, a escribir, a hacer cálculos. Quién fue médico en otra vida tiene que cursar la facultad de nuevo.


    


    Lo que se lleva con la muerte es el diseño básico y no el polvo acumulado de los detalles. Las tendencias permanecen y son ellas las que establecen el nuevo rumbo del ser. Son ellas las que determinan dónde, en qué familia, en qué nivel de oportunidad social, en qué tipo de cuerpo – masculino, femenino, feo, lindo- en fin, todas las condiciones del nuevo nacimiento. Si el intelecto renuncia a su papel de cuidar del ser, el tapiz tiene mayor dificultad para ser bordado en el nuevo nacimiento.


    


    La conciencia de la existencia de la reencarnación como el modus operandi de la vida humana en el planeta, existe en la mayoría de las tradiciones religiosas. Una ley tan fundamental como la del karma no deja de operar, simplemente, porque algunos no la entienden o no la aceptan.


    


    En el libro sagrado hindú, el Bhagavad Gita (la canción de Dios), se dice: “Para el alma no existen el nacimiento ni la muerte, en ningún momento. Nunca una vez que exista, dejará de existir. El alma no nace, es eterna, permanente y primordial. Ella no muere cuando el cuerpo muere”. (Capítulo 2, versículo 20).


    


    “Así como una persona se pone ropa nueva y desecha la vieja, así mismo el alma acepta nuevos cuerpos materiales, desechando los viejos e inservibles”. (Capítulo 2, versículo 22).


    


    Las enseñanzas del Buda, en el Dhammapada, dicen: “Mejor que la vida de cien años de un hombre que no se da cuenta del estado inmortal es la vida corta de un día, de un hombre que siente el estado inmortal”. A él yo lo llamaría verdadero maestro que conoce el misterio de la muerte y el renacimiento de todos los seres, que está feliz consigo e iluminado; y que está libre de todos los apegos.


    


    En El Corán, libro sagrado del islamismo, existe el siguiente versículo: “La persona de un hombre es sólo una máscara que el alma usa, por una estación. Dura su tiempo cierto y es dejada, y otra se usa en su lugar…Les diré una verdad: que los espíritus que ahora tienen una afinidad tendrán parentesco, aunque todos ellos se encuentren en personas y nombres nuevos”.


    


    El padre de la producción en masa y uno de los genios del siglo XX, Henry Ford, dijo en una entrevista: “Adopté la teoría de la reencarnación cuando tenía 26 años… La religión no me ofrecía respuestas… Hasta el trabajo no me daba una satisfacción completa. El trabajo es fútil, si no podemos usar las experiencias que reunimos en una vida, en la próxima. Cuando descubrí la reencarnación, fue como si hubiese encontrado un plan universal. Me di cuenta de que había tiempo para trabajar con mis ideas…”


    


    Genio es experiencia. Algunos piensan que es un don o talento, pero es el fruto de la larga experiencia de muchas vidas. Algunas son almas más viejas que otras y, entonces saben más… Me gustaría comunicar a los otros la calma que una visión más extensa de la vida nos da.


    


    El psicólogo Carl Jung escribió en su libro Recuerdos, sueños, pensamientos: “Mi vida, como yo la amaba, me parecía muchas veces como una historia sin comienzo ni final. Tuve la impresión de que yo era un fragmento histórico, un trecho del cual el texto anterior y posterior estaba faltando. Imaginaba que podría haber vivido en siglos pasados y haber encontrado cuestionamientos que no sabía responder aún, debía nacer de nuevo, pues no había cumplido la tarea que me fue dada.


    


    Cuando muera, mis hechos me acompañaran: es así como imagino que será. Llevaré conmigo todo lo que hice. Mientras tanto, es importante asegurar que no llego al fin con las manos vacías”.


    


    


    La mejor tabla de salvación.


    


    Seguí en la búsqueda, y con la satisfacción de haber ido encontrando algunas respuestas, continué avanzando y estudiando, leyendo, practicando yoga, utilizando ahora por fin, con algún criterio y conocimiento, la libertad, otrora inconducente, de la que siempre había gozado.


    


    Fue así, leyendo a Sai Baba, que un día me sentí muy conmovida ante sus palabras: “Sean como el Loto”. El Loto es una flor hermosa, que brilla con el Sol mientras flota, centelleante y pacífica, sobre el agua. El capullo de Loto nos recuerda las manos plegadas que se elevan en adoración, suplica o devoción. 


    


    Lo que también es extraordinario del Loto es que sus hojas descansan, chatas, en la superficie del agua, permitiendo que se yerga el pimpollo, firme y erecto a ofrecerle sus plegarias al Sol.


    


    ¡Qué modestas son esas hojas que en realidad proveen al pimpollo, de vida y de sostén! Son humildes; yacen debajo.


    


    Dar, compartir, ofrecer sin pedir nada a cambio: esta es la actitud que el Loto alienta.


    


    “No sean avaros, la sangre y el dinero siempre deben circular, de lo contrario generan enfermedades. La expansión es Amor; la contracción es Muerte. Abran sus corazones”.


    


    “El Loto nace del lodo y del barro. Es desdichado en el lodo y el barro. Se levanta de su ambiente natal y se abre camino hacia arriba, más allá del agua, hasta el esplendor del Sol.


    


    También nosotros nos arrastramos por el lodo y el barro, las trampas y las ataduras del mundo sensible, y nos equivocamos y fallamos, trabajamos y luchamos, mientras perseguimos el placer, cuyo reverso como al fin descubrimos, es el dolor. El Loto, sin embargo, siempre conserva en su conciencia el recuerdo de un mundo de Bienaventuranza iluminado por el Sol, donde la Gracia de Dios le confiere su plenitud mediante la belleza y la fragancia.


    


    Cada día se despierta el Ser del Sol, recordándonos a nosotros también: Levántense, Despierten, Son Divinos, disfruten de esta herencia. ¡Pero que pocos responden a esta llamada!


    


    Sean un Loto, eleven su cabeza sobre las aguas turbulentas y cenagosas, sobre el flujo de la alegría y el dolor, sobre las olas de la buena y la mala suerte. El Loto tiene conciencia de su destino. Su meta es la pureza y la luz de las regiones superiores. También nosotros poseemos la voz interior que nos impulsa a elevarnos.


    


    Entréguenle a Dios todo lo que los oprime. La total entrega al Señor también significa la unión final del Alma, el Ser, con Dios el ‘yo’ con el Alma universal.


    


    Cuando caminan, observen como su sombra los sigue, en medio de la suciedad y el polvo, los arbustos y las espinas, el barro y el lodo, el arroyo y las piedras. Pero observen que la sombra está en contacto permanente con los Pies; mientras la sombra -el hombre- mantenga un contacto firme y estable con los Pies de la Substancia -el Señor- ninguna dificultad puede afectarlo”.


    


    Sentí la necesidad de hacerlo, y quería entregarme a los Pies de Loto, y haciendo a un lado las dudas, avancé, porque intuí que ese era el momento, no otro. Más tarde continuaría con mis cavilaciones…


    


    Desde aquella vez, hace ya bastante tiempo, cada noche, le entrego mi día a Dios y me postro a sus Pies, ofreciendo lo mejor de mí, y recibiendo Todo de Él.


    


    Más tarde, en un resabio de duda e ignorancia, me cuestioné, como es que me “entregaba a Dios”, por el hecho de haber leído a Sai Baba, la resistencia era concretamente hacia este “Avatar”. Mis prejuicios no tuvieron mucho eco, ya que casi inmediatamente, obtuve respuesta al interrogante, a través de otro libro. “Iniciación al yoga” de Hermógenes.


    


    


    La religión universal.


    


    “… En verdad, no solamente el hinduismo y el cristianismo practican Yoga, sino todas las grandes religiones, como el budismo, el islamismo, el mazdeísmo, el jainismo, el sikhismo, el bahaísmo, el judaísmo…Todos estos redentores margas, sadhanas y dharmas, aunque sean diferentes en la superficie, en esencia se proponen llevar a sus seguidores a la unión con la Meta Suprema que, a pesar de recibir denominaciones distintas en cada una de ellas, es la misma. Liberación, iluminación, nirvana, perfección redención, salvación… son equivalentes”.


    


    Todas las religiones que existieron, existen y vendrán a existir, divergen, pero solamente en aspectos, preceptos y prácticas superficiales. En la profundidad, y no sólo en la epidermis, en los fundamentos, en la esencia, las religiones son una sola. Coinciden. La esencia de todas las religiones es una y la misma, por ser eterna.


    


    La meta suprema a ser conquistada en cada religión es siempre la misma: unir el alma a Dios o a Aquello a lo que se le rinde culto como Dios. ¿Qué es el Yoga si no exactamente tal unión?


    


    


    Observaciones finales. La Receta… Un poco de Esto, otro poco de Aquello…


    


    La educación: generadora de angustia existencial.


    


    Es éste para mí, uno de los puntos clave, en general, y en particular en relación al tema tratado, Psicología de lo Sagrado.


    


    Para su planteo, recurro a Sandalia Amadeo y Videla, quién es profesora de teología y ciencias sagradas.


    


    “El enfoque que voy a hacer de la educación no es exactamente el tradicional, me referiré a un aspecto negativo de la educación, como generadora de locura y depresión, y por supuesto acepto que no todos puedan estar de acuerdo conmigo, de todos modos puede ser útil cuestionarse conceptos que por demasiado conocidos nos resultan incuestionables. 


    


    Estoy en desacuerdo con las bases filosóficas en las que está cimentada la teoría educativa, a la que considero deformante, instrumento para privar de libertad a las mentes, cuna del dominio del hombre por el hombre, generadora de esclavitud intelectual…


    


    Trataré de explicar ideas tan duras lo más gráficamente posible. La mente es superior al cuerpo y sin embargo, no haríamos con los cuerpos de nuestros hijos las mutilaciones y deformaciones que hacemos con sus mentes. Claro, es más fácil hacer daño cuando no se ve, cuando no corre sangre.


    


    El concepto actual de educación acepta que los hijos sean lo que quieren para ellos los padres y la sociedad, lo que yo propongo es que alentemos a que cada uno sea lo que quiere ser a partir de lo que Dios y la naturaleza le dieron desde el comienzo de su vida para llegar a ser él mismo, un ser único e irrepetible con una misión especial.


    


    ¿Cómo se hace para educar así? Antes de comenzar a educar hay que conocer y respetar lo que ya es. Sólo se conoce con el corazón. Conocer con el corazón es amar”.


    


    


    La Educación de la Respiración.


    


    Aquí me gustaría hacer especial hincapié, ya que es algo que realmente desconocemos las proporciones de su relación con la gran mayoría de los aspectos de nuestra vida.


    


    Como alumna en primera instancia, y luego como profesora de Yoga he podido comprobar los beneficios de una respiración profunda.


    


    Existen ya varios proyectos para que Yoga forme parte de la currícula obligatoria en las escuelas, lo cual me parecería excelente como variación de las veinte vueltas a la plaza, o al patio de la escuela que nos hacen correr, con la boca abierta en las horas de gimnasia escolar.


    


    Es casi increíble lo que experiencias tales como yoga, meditación y respiración hacen, por ejemplo, en las cárceles, cuando se les enseña a los presos.


    


    Dice la autora Indra Devi: “todos tenemos a nuestra disposición, el poder de la respiración. El dominio de este poder nos permite conservarnos jóvenes, sanos y fuertes para controlar nuestras emociones y deseos, incrementando nuestras facultades mentales y aptitudes innatas y, finalmente, para adquirir confianza y fe en nosotros mismos como parte integrante del universo.


    


    Cada una de los millones de células vivientes en nuestro cuerpo –sangre, tejidos, nervios y huesos- se beneficia mediante cualquier incremento de la cantidad de oxígeno inspirado con la práctica de la respiración profunda. Nuestra salud física y mental, nuestra fuerza, nuestra resistencia a las enfermedades, la fatiga, la depresión y la tensión, dependen del oxígeno”.


    Educación en valores.


    


    Los valores guardan relación con todas las esferas de la vida humana y están directamente conectados con la esencia espiritual y trascendental de todas las personas.


    


    


    Educación sobre religiosidad.


    


    Dice Hermógenes: “Hay una religiosidad que debe denunciarse. Me refiero a aquella que, vuelta hacía el pecado, hacía el mal, cuidando siempre de Satán y del infierno, deja de lado el bien, lo olvida; aquella que silencia tanto el bien que omite considerar al cielo y cierra los ojos a Dios. La religión centrada en el pecado prefiere convencernos de que estamos degradados, olvidando que somos herederos de la perfección, de la verdad, de la bienaventuranza…”


    


    El “pecadocentrismo” religioso amenaza con el sufrimiento y genera el miedo. Acalla la libertad, por cuanto crea la servidumbre. No nos invita ni desafía a la perfección de la que Cristo habló. Tal religión no tiene nombre. Es la fase inmadura de la religiosidad. Está en la fase primitiva de todos los agrupamientos religiosos…


    


    Es el primitivismo en el alma de todos los creyentes ignorantes y egoístas.


    


    


    La Práctica espiritual.


    


    “La verdadera práctica espiritual no es algo que hagamos durante veinte minutos diarios, ni durante dos horas, ni durante seis horas al día. No es algo para hacer una vez al día, por la mañana, ni una vez por semana los domingos. La práctica espiritual no es una entre tantas otras actividades humanas; es el fundamento de todas las actividades humanas, su fuente y su validación.


    


    Es un compromiso previo con la Verdad Trascendente, vivida, respirada, intuida y practicada durante las veinticuatro horas del día. Intuir lo que verdaderamente somos en todos los seres, de acuerdo con el voto primordial: por innumerables que sean los seres, hago votos de liberarlos; por incomparable que sea la verdad, hago votos de realizarla. Para quien sienta este profundo compromiso con la realización, el servicio, el sacrificio y la entrega, en todas las condiciones presentes y hasta el infinito mismo, la práctica espiritual será, naturalmente, el camino”. (Ken Wilber: La conciencia sin fronteras). 


    


    


    Descubre tu propio camino.


    


    Así como los ríos corren hacía el mar, también las corrientes espirituales fluyen hacia Dios. Hay maestros espirituales que transmiten en su mensaje la idea de que sin ellos el discípulo no encontrará el camino; esto no es siempre así. El maestro puede echar luz sobre el camino y animarnos a caminar, pero somos nosotros quienes tenemos que recorrer la senda y encontrar a Dios.


    


    El alma busca a Dios


    como el aire caliente busca las alturas


    o los ríos corren hacia el mar.


    Y tiene dos poderes: el deseo de buscar


    y la capacidad de luchar por lograrlo.


    El alma nunca pierde su camino,


    del mismo modo que el agua


    no corre montaña arriba.


    Por eso todas las almas alcanzarán a Dios


    no importa cuánto se demoren.


    La sal no pierde sus propiedades


    cuando se mezcla con el agua de océano.


    El alma no pierde la sed de Dios.


    Es eterna y algún día será saciada.


    Cuando encuentre a Dios


    descubrirá que también Él la estaba buscando.


      


    KAHLIL GIBRAN


    


    


    Una frase.


    


    Dentro del corazón de cada ser humano brilla la chispa divina. Recuerdo una frase: “El hombre es Dios asustado, y así es, cuando el miedo desaparece sólo queda Dios…” (De Indra Devi, en Yoga y espiritualidad).


    


    


    Un cierre.


    


    La espiritualidad y la religión sirven como instrumento en la búsqueda de sentido y propósito en la que nos embarcamos los seres humanos. Estos dos factores nos ayudan a gozar de salud mental, física, entereza, dominio para enfrentar conflictos, desarrollar nuestra capacidad de resiliencia, las buenas relaciones con nuestros semejantes, con uno mismo, con la naturaleza y el Cosmos como un todo, a la vez que lleguemos a tener disposición para el cuidado de todo aquello que nos rodea y que de una u otra forma beneficia nuestra calidad de vida. 


    


    Una pequeña semilla encierra y contiene en sí misma, potencialmente, un gran árbol, con raíces, ramas, frutos y además cada ser que decida posarse sobre él. La semilla es el Amor. El árbol, cada Ser.


    


    ¿Existe otra variante, además del Amor.
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    “Me lo contaron y me lo olvidé; lo vi y lo entendí, lo hice y lo aprendí”


    


    Confucio


    


    


    Consigna. 


    


    El tema elegido es “La Educación”. Es un tema muy amplio y abarca muchísimos aspectos. Por eso me pareció sumamente interesante, porque su aplicación a la realidad es absoluta, nada escapa a la educación. No creo que seamos conscientes del factor vital que ocupa en la vida de todos nosotros. Este trabajo, se propone reflexionar e indagar de la manera más profunda y amorosa posible, los efectos que la misma ha tenido en nuestras vidas: somos como nos educaron.


    


    El entrevistado es un hombre adulto de 63 años de edad. Jubilado. No estudió ninguna carrera universitaria, solo cursó hasta la secundaria. Padre de tres hijas, abuelo de cuatro nietos.


    


    Me pareció muy interesante entrevistarlo porque hace treinta años que formo parte de su vida y considero conocerlo lo suficiente. Es una persona con la cual he tenido numerosos debates sobre cantidad de temas, rara vez llegamos a un acuerdo rotundo, porque somos dos personas de fuertes convicciones y además, muy testarudas. Él es mi padre.


    


    Respecto a los resultados, al final del debate y luego de indagar en las experiencias, veremos si su opinión inicial coincide con su conclusión final.


    


    Respecto al carácter de este trabajo, el mismo está desarrollado sobre la nueva concepción de la educación, por este motivo, no se va a analizar sectorialmente, como se haría tradicionalmente. No se describirá la educación en la familia, en la escuela, en la sociedad, nada de eso. Eso acusaría una educación aún dividida, tibia y parcial. La intención es justamente romper con ese concepto y comenzar a aceptar que su aplicación es universal.


    


    


    Introducción.


    


    Desde el hombre primitivo al actual, existió un impulso natural dentro de cada uno: el impulso de aprender. Aprender para Evolucionar. Un estado instintivo y natural. La naturaleza humana nos inclina hacia el desarrollo de nuestras capacidades y potencialidades, es inherente al ser humano. En un principio, quien era adulto transmitía a los menores las enseñanzas básicas para su supervivencia, así nació la educación. Y creo yo que a medida que el concepto de supervivencia cambió, fue cambiando también el concepto de educación.


    


    Para poder sobrevivir a través de las épocas, fue necesario aprender a combatir, a luchar, a responder a ciertas ideas religiosas, a ser productivos y eficientes, a enfocarnos en los resultados, a racionalizar la existencia, etc. Y así, nuestra evolución (y por lo tanto nuestra educación), se transformó en la famosa noción del darwinismo social “Supervivencia del más apto”. No obstante, quiero aclarar que difiero enormemente con este último término ya que a mi parecer es impreciso. Yo lo llamaría darwinismo institucional. Quienes están en crisis son las instituciones. Formativamente hablando, la familia, la escuela y la sociedad representan estas instituciones. ¿Qué es una institución? Es un organismo con un propósito determinado y considerado como un bien para la sociedad (establecido por alguien en algún momento de la historia), con reglas pocos flexibles que se hacen cumplir más allá de las voluntades individuales. Acá el individuo no interesa. Interesa el interés detrás.


    


    La enseñanza deja de ser pura cuando se convierte en institucional. La familia, la escuela, la sociedad pierden su esencia cuando se convierten en institución. Nace la institución a partir del momento que nacen los intereses, pero ¿los intereses de quién? De algunos pocos que manejan el mundo, que nada tienen que ver con las necesidades humanas individuales. En este contexto, nos formamos. Pero, ¿qué es la educación según el mundo? dice el diccionario que la educación es el proceso de socialización de los individuos. A través de ella, cada persona no solo asimila y aprende conocimientos, sino que además, desarrolla una conciencia cultural y conductual venideras de generaciones anteriores (generaciones que adaptaron su educación a sus respectivas épocas: combate, religión, productividad, etc…) Según este criterio, parece ser que la socialización es la nueva supervivencia.


    


    Así, a medida que hablamos de educación, van surgiendo conceptos como: supervivencia, institución, intereses, familia, escuela, sociedad.


    


    


    El resultado es obvio, está hoy en las calles. Es el fin de la civilización como la conocemos. Es la gente que no encuentra su lugar en el mundo, gente colérica, revelada, sin herramientas intelectuales, pidiendo a gritos respuestas, oprimida, etc. Contrariamente a su vez, aparece en escena el llamado “hombre light”: trivial, de pensamiento débil, pragmático, poco criterioso, con un gran vacío moral, altamente manejable, etc. Y como si fuera un juego de cartas, tenemos la estrategia defensiva de manifestar uno u otro aspecto según la situación. Es muy probable que no seamos totalmente conscientes de este mecanismo que opera todo el tiempo dentro de nosotros. A veces nos sentimos superados y coléricos, otras no nos importa nada. No hay un centro, no hay una base. No hay reacciones (si es que las hay) firmes, eficientes e inteligentes (que además sean sanas y amorosas), sin antes haber estado irritado y/o light. Yo no veo nada de eso, ni en mí ni en el mundo. Bendita sea la persona que lo experimenta, ésa es la persona que debería impartir educación. No menos que eso, porque es lo que necesito para convertirme en Persona.


    


    Entonces, si este tipo de gente escasea y los que abundamos somos los que no tenemos una base sólida, ¿en manos de quién está la educación? O mejor dicho aún, ¿Hay educación?


    


    Evidentemente, atravesamos un tiempo de transición donde estamos saliendo de un paradigma educativo que dejó grandes trastos y aún no abrimos las puertas de lo nuevo. Las transiciones o crisis, como se las llame, son el mejor momento para poner las cosas en claro: la educación, falló. Se necesita un cambio.


    


    Ante todo este panorama, existe gente consciente de la necesidad de un cambio radical e interesada en brindar sus aportes. Trabajos como los de Teilhard de Chardin, quien fuera considerado el creador de la educación del futuro, Norberto Levy, reconocido formador de psicólogos transpersonales, Pestalozzi, reformador de pedagogía tradicional, entre otros, nos acercan a los albores de esta indiscutible transición a nuevos paradigmas educativos.


    


    La nueva visión propone formar personas íntegras. Esto quiere decir que, sin desatender aquellos tópicos necesarios para el desarrollo del conocimiento, se promueve la elección y la libertad. La imposición y la obligación quedan de lado para dar lugar a la libertad de expresión y la creatividad. Aquí ya no se castiga, no se juzga, no se jerarquiza la relación, y todos aprenden por igual. Creo yo que para entender cabalmente lo que representa, los que venimos de la “vieja escuela”, necesitamos quebrar muchos conceptos y sistemas de creencias que nos dicen, por ejemplo, que la libertad nada tiene que ver con la educación. Necesitamos entender en esencia qué es la libertad, qué es la elección, la comprensión, la educación, la compasión, la tolerancia, porque a mi entender, éstos son conceptos muy utilizados por todos nosotros, pero no los usamos bien, no los entendemos. Y, ¿es lógico que así sea?


    


    Yo necesito saber lo que quiero y lo que quiero ser. Esa es básicamente la propuesta.


    


    Antes de adentrarnos de lleno en el debate entre la visión ortodoxa y la naciente, quiero hacer una síntesis de ambas posturas:


    


    Viejo Paradigma: rigidez, autoritarismo, represión, foco en los resultados, conocimiento solo del mundo externo, adaptación, eficiencia, disciplina, orden, inteligencia racional, exigencias, culpa y castigo, entre otras. Resultado: Persona incompletamente formada como humana, falta de habilidades sensitivas, emocionales, creativas, mucho uso del hemisferio izquierdo.


    


    Nuevo Paradigma: flexibilidad, igualdad, disenso, foco en el proceso, conocimiento del mundo externo e interno, autoexpresión, creatividad, dinamismo, inteligencia emocional, comprensión, error y reaprendizaje, entre otras. Resultado: Persona íntegra formada con valores humanos, con habilidades sensitivas, emocionales y creativas, se integra el hemisferio derecho.


    


    ¿Cuál es la importancia de los hemisferios? Somos los hemisferios de nuestros cerebros que a su vez se conectan con todos nuestros cuerpos. Es la comunión entre el ser racional y el ser emocional que nos habita. Es lo que nos hace íntegros.


    


    


    Desarrollo. 


     


    Año 1958. Empalme, Villa Constitución. Buenos Aires, Argentina.


    


    Una casa de paredes y ventanas altas frente a la plaza del pueblo, ocupada por una familia de clase media.


    


    Papá, un hombre honesto y muy inteligente, trabaja en una fábrica de acero desde muy temprano en la mañana hasta pasado el atardecer. Son esos trabajos de toda la vida, como era en ese entonces. Él era quien traía el pan a la mesa y a quien se respetaba y honraba por ser quien procuraba cubrir todas nuestras necesidades, o al menos, todas las posibles. Recuerdo que volvía serio y cansado, y mis hermanas y yo lo esperábamos para que nos ayude con la tarea de matemáticas, que cada vez era más difícil de hacer. La maestra Susana era muy estricta. Él, agobiado por el esfuerzo laboral diario, se duchaba y nos regalaba un momento en torno a la mesa redonda del living, para ayudarnos a resolver semejantes ecuaciones que para nosotros, eran todo un desafío. 


    


    Del otro lado, se disponían platos, vasos, cubiertos, y una fuente con mi plato favorito: sopa de caracú. Todos en la mesa sabíamos de antemano que el caracú era para mi papá, se reservaba para él porque era quien trabajaba por nosotros y tenía que estar mejor alimentado. Supongo que era una forma de agradecerle su esfuerzo en una casa donde el dinero solía escasear. Al menos esa era nuestra política en casa.


    


    Mamá, una mujer algo distante pero muy atenta a las necesidades de sus cuatro hijos, salía de casa solo para hacer mandados y poder esperarnos con todo listo. Rezaba mucho en casa, no le gustaban las iglesias. Renegaba bastante con mis hermanas, todas mayores que yo. Era exigente con nuestras notas y siempre al llegar de la escuela, se priorizaba hacer la tarea y estudiar. Ella hacía alfajorcitos de maicena para vender en la escuela y preparaba empanadas para las fiestas patrias que se festejaban en la plaza frente a casa. Procuraba que seamos educados, obedientes a las órdenes de los adultos y que nadie dijera malas palabras. Recuerdo a mis seis años haberme peleado con mi vecino de enfrente un día, y me enojé y le dije: “¡Anda a p… que te pario!”. Inocentemente, no sabía ni lo que significaba, lo repetí porque lo había escuchado por ahí. Se enteró mi mamá… con la mano bien abierta, me pego un sopapo tan fuerte que me sangró la boca y me dijo que jamás volviera a faltarle el respeto a alguien. Nunca más. Santo remedio.


    


    Mis abuelos, vivían con nosotros y ocupaban el podio en la jerarquía familiar. Eran los más cuidados y escuchados y tal vez los más respetados. ¿Geriátricos? ¿Qué es eso? ¡Qué aberración!


    


    Cuando no estaba en casa, era porque estaba jugando en la vereda a la pelota con mis amigos, intercambiando figuritas de fútbol, jugando a las bolitas, o estaba en la escuela.


    


    Mi maestra. Teníamos una maestra por año que seguía bien de cerca toda tu evolución durante ese año. No se bromeaba con la maestra, era muy estricta y todos permanecíamos en silencio escuchándola atentamente durante la clase. Tomaba pruebas periódicas y anunciaba las notas en voz alta. Era humillante cuando te iba mal. Si te iba mal muchas veces, repetías. Si te portabas mal, eso era hablar cuando no se debía o no hacer la tarea, te mandaban al rincón a quedarte de espaldas durante un rato y sintiendo algunos murmullos de risa de fondo. Una vez cumplido un cierto tiempo, la maestra te mandaba de vuelta a tu asiento y todos tus compañeros te miraban con ojos saltones. No existía la crueldad entre los compañeros, no había violencia en el aula. Si el problema persistía, eras enviado a la dirección, el equivalente al peor castigo. La directora era una mujer de pocas palabras, pero con un tono de voz firme y sentenciador, que también te ponía en un rincón en silencio por un rato. Era incómodo y vergonzoso, todos se enteraban, incluso tu familia.


    


    Familia y escuela convergían en cada fiesta patria organizada en torno a la plaza del pueblo. Se nos regalaban chupetines, caramelos y jugábamos como locos durante todo el día. Amábamos las fiestas patrias. Una tía mía vivía en Capital y las vivencias de las escuelas y familias de cuidad (al menos de clase media), eran prácticamente las mismas.


    


    Como podrás deducir, fui muy feliz en mi época de escuela. Fui feliz en mi escuela y en mi casa con la educación recibida. No voy a mentir, no me acuerdo prácticamente nada de algebra ni de lengua española, ni de biología ni ciencias, pero aprendí a ser una persona muy respetuosa. Me nutrí, casi sin darme cuenta, del amor que me rodeó, con todos sus castigos y penitencias y la inolvidable bofetada de mi mama.


    


    Para comenzar, quisiera dejar en claro que enunciaste términos como: felicidad, contención, amor, respeto, humillación, castigo, vergüenza, entre otros, ligados a la educación, ¿Sí?


    


    Todos estos componentes, ¿le dan a tu educación un balance positivo o negativo?


    


    Positivo. Yo estoy muy satisfecho con la educación de mis padres y mis maestros. Lo que más valoro es que me hayan inculcado el Respeto, porque desde hace unos años que ese Valor se perdió. Y creo que la pérdida de valores es el gran problema de los chicos de hoy. Y quiero aclarar que un buen llamado de atención a tiempo, hace toda la diferencia.


    


    ¿A qué o a quién le atribuís la pérdida de esos Valores?


    


    Al cambio en el núcleo familiar. En los años 70, cuando la mujer dejó su casa y la crianza de sus hijos, comenzó a cambiar en forma general el balance para todos. Fue un hecho de un alcance inimaginable. El núcleo familiar cambió. La jerarquía familiar cambió. Mamá trabaja, papá trabaja, los abuelos no se pueden atender (aparición de los geriátricos) y aparecen las niñeras, la comida rápida, la televisión, la tecnología, etc. Los chicos, obviamente, a la deriva. ¿En qué desemboca todo esto? En la pérdida de Valores. En los 90, época de tu educación, ya eran todos maleducados, ya había un cierto grado de promiscuidad, íbamos a las reuniones de padres en tu escuela, y ellos mismos protagonizaban peleas entre ellos. Pero, en casa todavía estaba la presencia de tu mamá, lo cual marcó rotundamente la diferencia con otras compañeras tuyas, que no tuvieron ni la presencia de su mamá ni la de su papá en su casa.


    


    No sería tu caso, porque vos sí gozaste de una estructura familiar que te proveyó de dichos valores. Pregunto: ¿Son los valores elementos suficientes para una buena educación? ¿Cuáles son esos valores? ¿Qué pasa si hoy esos valores fueran diferentes?


    


    En mi caso, yo me sentí satisfecho con los valores. Eran el respeto, la obediencia, la responsabilidad, ser amables y agradecidos, etc. Por supuesto que además, uno necesita adquirir conocimientos en otras áreas, y eso te da una cierta cultura pero no es lo que más rescato de mis días de educación. Estar en un ambiente de mucho respeto, hacía que estuviésemos muy a gusto en casa, en la escuela, en la vereda con los amigos, y en otros contextos. No se veía la violencia que se ve hoy. La palabra “muerte” o “asesinato” no eran moneda corriente como hoy. Y las bromas que hacíamos con los amigos eran inocentes. Esa educación tendría que volver.


    


    ¿Pensás que es aplicable al día de hoy?


    


    Totalmente. No niego que los tiempos cambiaran y que ahora se necesiten otros elementos para educar, pero el elemento Respeto fue, es y será siempre el mismo. Y a mi entender es la base de todo lo demás.


    


    Bien, el Respeto como fundamental característica de una persona educada, y como base de todo lo demás. Voy a provechar ya que traes a colación la evidente falta de “algo” en la educación, para presentarte algunas propuestas que, quienes estudian esta materia, piensan serían esos “elementos” faltantes y brindan sus opiniones. Con esto, quiero hacer un paréntesis dentro de tu historia para trazar un “antes” y un “después”. El “antes” representa tu educación siendo joven dentro del contexto que ya describiste y bajo las pautas educativas ya mencionadas. El “después”, representa tus años como adulto, y consecuencia directa de tu educación, junto con las nuevas pautas educativas.


    


    Comencemos con una reseña de estas nuevas pautas, luego, retomaremos tu historia de vida. Tené en cuenta que estos autores no dejan de lado el conocimiento del mundo exterior, es decir, las materias de formación académica siguen vigentes, solo que se aplican de manera diferente. Necesito que leas estas propuestas y me des tu opinión.


    


    


    Sandalia Amadeo y Videla.


    


    “Generadora de locura y represión. Las bases filosóficas de la teoría edu-cativa son deformantes, privadoras de la libertad de las mentes, cuna del dominio, esclavitud intelectual. Antes que los jóvenes puedan valerse por sí mismos ni decidir nada, comenzamos a modificar sus mentes. Nunca podrán elegir libremente quienes quieren ser, en qué quieren creer, tendrán que adaptarse a la sociedad que le tocó vivir y los padres se encargan de decidir. Es una aberración tan común que no nos damos cuenta de la grave-dad que encierra. Cada ser humano tiene el derecho inalienable de decidir quién quiere ser. Sin embargo, coartamos la libertad con la teoría de que poner límites es bueno, (estoy totalmente en desacuerdo con los límites, pero quiero aclarar que no son lo mismo que pautas de comportamiento). Esto es enseñar normas de convivencia y hábitos para la vida cotidiana. Este tipo de límites, también significan coartar la creatividad, la libertad, el derecho de ser uno mismo y no el producto de la familia y la sociedad. No pongamos límites, ayudemos a crecer. Lo que menos entra en discusión es si el hijo saldrá feliz y libre. ¡¡Respeto al hijo!! No hay que dominarlos, si no alentarlos hasta que lleguen a su plenitud física, mental y espiritual”.


    


    Opinión: Me parece demasiado escandaloso. Cuando uno es chico, no puede decidir por sí mismo, sino que debe ser guiado por sus mayores. El niño no tiene capacidad para decidir su bienestar. Por supuesto que viéndolo así, termina siendo un producto de la sociedad, pero es necesario que así sea porque va a vivir en esa sociedad. Debe encajar, sino queda a la deriva de por vida.


    


    


    Carl Rogers.


    


    “No podemos enseñar a otros nuestros conocimientos, el individuo aprenderá solo aquello que le sea útil, significativo y vinculado con su supervivencia. Por lo tanto, hay confianza en que la persona podrá manejar su vida constructivamente y solucionar sus propios problemas. Los contenidos significativos para cada alumno surgirán poco a poco de forma natural. La persona debe sentirse a gusto. Debemos aprender a confiar en nuestra propia sabiduría. No existe el dominio ni la competencia. Quien enseña, debe promover la activación de procesos de solución de problemas en el pensamiento y comportamiento brindando las herramientas necesarias para accionar. Es una modalidad no directiva que ayuda al aprendiz a entenderse, clarificar su mente y aceptar la responsabilidad por su propio desarrollo y autodirección de sus vidas”.


    


    Opinión: Me parece flojo, falto de consistencia. Estamos en un problema si no podemos transmitir nuestros conocimientos porque los pequeños no saben qué les es significativo y útil. Los chicos se sienten a gusto cuando juegan nada más, todo lo que sea educación les causa un resentimiento. Pero todos pasamos por eso y es parte del sistema. Se necesitan reglas claras y diligencia por parte del educador para que éstas se cumplan. Es la única manera de inculcar conocimientos.


    


    


    Teilhard de Chardin.


    


    “La educación como fuente institucional cuyo fin es la evolución humana mediante la convergencia y la unidad del hombre. Atención administrativa en todos los niveles: desde el local hasta el internacional, cuyos intereses vayan más allá del propio progreso y favorezcan la dinámica de convergencia y cooperación universal, para humanizar la vida. Occidentalización del pensamiento y modo de vida oriental y viceversa. Compromiso humano con el quehacer ordinario y extraordinario de cada persona. Desarrollar un área de enseñanza destinada a la promoción de la condición humana, más allá de la cualificación humana. Idea de ser más, en lugar del solo bienestar. Responsabilidad por el hecho de existir, y del derecho-deber de trascender positivamente con el objetivo de evolucionar (mediante el trabajo y el esfuerzo conjunto). Aprender a sufrir: lo negativo se transforma en positivo. Aprender a amar: contribuir al proceso de amorización de la humanidad. Aprender y respetar el verdadero significado de cada conducta, no apresurar el ritmo natural de la evolución. Perder el miedo a la muerte, comprender su papel en la evolución. Autoconsciencia de Ser en evolución. Formación de profesores de todo lo anterior, asimilado como experiencia propia y como consecuencia de su madurez”.


    


    Opinión: Estoy bastante de acuerdo porque promueve valores. Interesante.


    


    Sigamos. Hasta aquí, conocimos el ejemplo de tu educación, tu opinión positiva al respecto, y nos contaste que hubo un quiebre en esa educación de la mano de la pérdida de valores, que hizo que hoy en día, la educación fracasara. Y también sé algo sobre tu opinión respecto al nuevo paradigma. Vamos a profundizar en estas opiniones en unos instantes. Comencemos con el “después” de este encuentro. Contanos un poco como siguió tu vida de adulto, fuera de esa coraza familiar y escolar.


    


    Bueno. Terminé la escuela, me puse a trabajar con mis primos en una carpintería, conocí a mi futura esposa y a los 21 años me casé. Poco tiempo después de casados, nos dimos cuenta que queríamos buscar más oportunidades para tener una vida mejor y decidimos, junto con mis hermanas que también ya se habían casado, venir a probar suerte a Rosario. Y acá nos quedamos. 


    


    Al poco tiempo nació nuestra primera hija y al año siguiente, la segunda. Comencé a trabajar en la misma fábrica que trabajaba mi papá, tenía un muy buen salario. Trabajaba muchas horas y viajaba todo el día por lo que en mi casa no estaba prácticamente nunca. Por supuesto, mi mujer hacía vida de ama de casa y se encargaba de todas las cosas referidas al hogar y a la crianza. 


    


    En los 80 nace nuestra tercera hija. Hasta ahí, que fueron mis primeros años como trabajador y como padre, todo fue muy bien. A mis treinta y cinco años, la vida me sorprende con un paro cardíaco, ese fue el antes y el después. Nada volvió a ser como antes. Mis hijas eran muy pequeñas, iban al colegio, había que educarlas y mantenerlas. 


    


    Nunca más pude encontrar un buen trabajo, nadie me aceptaba con mi deficiencia cardíaca. Comenzó una etapa de muchísima frustración. Fui de trabajo en trabajo, no recibía buen trato ni buen salario. Muy duro.


    


    Así estuve muchísimos años, hasta que mis hijas fueron independizándose, y yo me las arreglaba como podía para traer el pan a casa. Caí en depresión, y al tiempo tuve un pre infarto. Me hicieron tres by pass. Me sentía con una angustia existencial muy grande, sin encontrar mi lugar, sin encontrarme a mí mismo, lleno de obligaciones, abrumadísimo. Mi mujer, una fiera, al lado mío durante todo este proceso. Nadie me contrataba, así que me puse a manejar el taxi de un conocido. Realmente me superaba el estrés del tránsito, la gente enloquecida, los delincuentes, en fin, un trabajo que me costó el alma hacerlo, pero era lo único que había. Coroné todo mi historial de padecimientos con un ACV que sufrí en marzo del 2006. 


    


    Me jubilé por incapacidad y mi esposa para ese entonces ya hacía años que trabajaba de nutricionista en un hospital. Al día de hoy, recapacito y sé que soy responsable por mis problemas físicos porque en el fondo siempre sentí una gran opresión y malestar constantes. Hoy estoy mucho más tranquilo, pero me duele no haberme realizado.


    


    Sé que sos una persona con mucho criterio y de gran capacidad indagatoria. ¿Crees que el no haberte realizado tiene que ver directamente con tu deficiencia cardíaca o hay algo más? ¿Pensás que algo dentro tuyo faltó para que tu destino cambie, independientemente del problema cardíaco?


    


    Yo sé que los problemas me los provoqué yo mismo. Salí al mundo y cuando me quise dar cuenta, había tomado muchísimas responsabilidades y me sentía tan oprimido de tener que vivir para llevar adelante esas exigencias, que mi cuerpo y mi cabeza no pudieron más.


    


    Tuvo ver con la falta de elección propia entonces…


    


    Es que no había mucho que elegir en ese entonces. Todo el mundo terminaba sus estudios, se casaba y trabajaba. Si no lo hacías, algo mal andaba. No me arrepiento de haberlo hecho.


    


    Claro, todo el mundo hacia lo mismo. Esa era la educación, te formaban para formar familia y trabajar. Jamás se tuvo en cuenta al humano detrás de todo el proceso y sus tiempos, porque a nadie le interesaba. Esos son los intereses de las instituciones de las que hablé antes. Hacen un daño inimaginable. La palabra “arrepentimiento” es muy dura. Dice un conocido escritor italiano que más vale actuar y arrepentirse, que no haber hecho nada.


    


    Totalmente de acuerdo, a veces arrepentirse es lo de menos. Todo en el mundo se mueve por intereses, por eso insisto en que el Respeto debe ser restaurado. Y si deber ser por medio de imponer disciplina, estoy de acuerdo. Se necesita un poco de “mano dura” y rigidez para volver al orden.


    


    ¿Qué orden? Eso no era orden, era esa una forma de reprimir, un falso bienestar que años después desapareció y no dejó nada más que personas sin saber decidir. Esa fue la “mano dura” de tu época, y fue durísima, con resultados durísimos. No podemos seguir pensando que sirve.


    


    Yo creo que el Respeto que tanto valor le adjudicas, con lo cual estoy de acuerdo, obviamente no fue suficiente para ayudarte a tomar la vida de otra manera y realizarte. ¿Y sabés por qué? Porque fue un respeto unilateral. Respetaste a todos menos a tu persona. Jamás te preguntaste realmente un “por qué” o un “para que”. A esto me refería cuando hacia tanto hincapié en la pérdida de valores en la educación, y si ese era el único factor de fracaso de la misma al día de hoy. Pienso que la educación que viviste de forma tan plena y feliz, termino siendo bastante deficiente porque no te ayudó a desenvolverte en el mundo, en tu vida. No te dio lugar para elegir, y cargaste cosas y más cosas en tu mochila por el simple hecho de que así fuiste educado y no por decisión propia. Y esto tiene el peso suficiente para abatirte en algún momento de alguna manera. Quiero que veas con claridad la estrechísima consecuencia que tu educación de joven tuvo en el resto de tu vida.


    


    Nunca le adjudiqué la responsabilidad de mi suerte a mi educación. A mi educación la recibí de joven y después a otra cosa, después había que salir a la vida. Nuestras cabezas tampoco estaban preparadas para admitir algo diferente, nadie te decía que la vida era tan dura a veces. Yo me quedé con el mejor recuerdo y para mí, ahí se terminó la educación.


    


    Pero justamente la educación te prepara para salir a la vida, para eso está. Y lo más importante: va a ser la base, pero va a seguir desarrollándose durante toda tu vida. Lo que aprendimos en el colegio y en casa, se lleva consigo toda la vida, no queda enfrascado en un tiempo y un espacio. No digo que la educación vaya a determinar tu destino, porque hay muchísimos factores más en juego. Pero lo que te da la educación bien entendida, son las herramientas para que, cualquiera sea tu destino, puedas llevarlo a cabo de manera inteligente y sana, entendiendo de que se trata. Con consciencia.


    


    Sí. Tal vez viéndolo así, la idea de educación, al menos que tengo yo, es bastante limitada. Me sigue costando un poco reconocer el efecto que supuestamente tuvo en mi vida, porque nunca supe a qué adjudicarle mi malestar cuando fui adulto, y solo pensé que la vida se trataba de eso. Creo que siempre le eché la culpa a Dios de mis desgracias, o al destino. Pero creo que puedo considerar que si hubiese tenido la oportunidad de sincerarme y hacer muchas cosas que me hubiese gustado hacer (y hubiese tenido el espacio para hacerlas), algunas cosas podrían haber sido diferentes.


    


    Por eso digo: la educación de tu época fue evidentemente parcial. Ya lo era para tu época, aunque nadie era consciente de esto. Entonces no es aplicable a la actualidad. En la actualidad, está presente el factor de Expresión. Lo que a vos en tu momento no se te ocurrió objetar (pero que tiempo después vemos que te afectó considerablemente), hoy tiene voz propia. Desde muy temprana edad, los niños expresan sus necesidades, lo que quieren y lo que no.


    


    Si, y eso está bien, ¡pero lo hacen sin respeto!


    


    Porque el respeto sigue siendo unilateral. Cuando este dirigido a todos por igual, el verdadero Respeto viene por añadidura.


    


    Bueno, bien. Acepto. Mi educación fue deficiente, no me ayudó demasiado a la realizarme. Le faltaron elementos….


    


    Vamos a pensar cuáles son los elementos que le faltaron a tu educación y que faltan aún en la de ahora. Todas las formas de educación, se olvidaron que educan Humanos. ¿Qué es Ser Humano? Es un ser que posee capacidades múltiples, que razona, que piensa, que siente, con una gran capacidad evolutiva. Y lo más fantástico de todo, es que todos somos eso y de forma diferente! No existen dos seres iguales en su totalidad. Entonces, el Humano es Evolución. La Evolución es Libertad de Ser, algo Natural. Para esto, necesito educarme en un ámbito de libertad, de creación, de contención, de igualdad. Y además, Único, porque soy Único, a mí puede no servirme lo mismo que a otros y viceversa. Mirá qué profundo tiene que ser el cambio. Pasamos de una educación donde todos salen iguales (trabajar y formar una familia) a proponer libertad y singularidad.


    


    ¿Y los límites? Son fundamentales para una buena educación.


    


    Si, para una educación opresora. Se pone límites al reprimido. Acá se fomenta la autoexpresión sin ser castigados ni juzgados. No por ello se dejan de impartir normas de convivencia en sociedad. Es una estructura muy compleja la que se propone, porque es total. Se necesita gente entera para afrontar el mundo sanamente y evolucionar como personas y por lo tanto, como comunidad. La sociedad está en este grado de enfermedad porque no eligió. No está permitido por el sistema.


    


    No termino de entender en qué repercute esta educación en la vida de adulto.


    


    Repercute de la misma manera que repercutió en tu vida. Me da la sensación que aún no le atribuís a la educación el rol que ocupa en tu vida…


    


    Sí, tenés razón, perdón. Es una manera nueva de considerar a la educación. Siempre amé mi educación y repudié la actual, y charlando uno se da cuenta que no distan mucho una de la otra, a pesar de los años entre medio. También me estoy acostumbrando a pensar que no se trata solo de Respeto, y que el concepto de Respeto que se manejaba en aquel entonces, era algo parcial.


    


    Es muy utópico lo que proponés, tal vez sea tan fantástico que ni me atrevo a pensarlo. Me preocupa porque no le tengo fe a la educación, la veo muy desenfocada de su función. El cambio debería ser a nivel mundial porque quienes educan son los que están confundidos y eso trae las consecuencias que ya todos sabemos. Es todo un caos.


    


    Diría el escritor francés Anatole France: “La utopía es el principio de todo progreso y el diseño de un futuro mejor”. No te preocupes tanto porque en la medida que crece el caos, crece la consciencia para transgredirlo. Es más, las crisis aparecen como consecuencia de los cambios de consciencia.


    


    ¿Seguís pensando que son disparatadas y flojas las posturas de los autores sobre los que te pregunté antes?


    


    Tendría que experimentarlo para contestarte. Evidentemente sí hay una falta de humanidad que parece hacer estragos (antes y ahora más) y al menos estas personas lo tienen más en cuenta. Lo aceptaría siempre y cuando aseguren el orden.


    


    Es un avance, al menos pedís experimentarlo primero y no lo aceptas ciegamente, muy bien. El orden viene por añadidura.


    


    ¿Pensás que si hubiese tenido la oportunidad de ser educado para conocerte mejor, hubiese cambiado en algo tu vida?


    


    Es que yo estuve muy a gusto con mi formación, al menos mientras fui chico. Entonces nunca entendí la importancia de plantearse otras alternativas. Creo, y según lo que decís, que la consciencia de la época no estaba preparada para concebir otra cosa. Por eso me cuesta tanto responder esa pregunta.


    


    Bueno, hagamos un pequeño ejercicio. Ponete en lugar de un niño hoy, donde supuestamente la consciencia está disponible para estos cuestionamientos y teniendo muy presente las consecuencias que la educación tuvo para vos. Tal vez quisieras advertirle algo y/o aconsejarle algo…


    


    Bueno. Le diría que se exprese pero con respeto. Que encuentre la manera de ser fuerte y de aprender de los adultos que han tenido éxito en su vida. Que tal vez lo que le digan en la escuela o en su casa, no sea correcto, pero no es motivo para la violencia y la falta de respeto. Que respete y se haga respetar. A lo mejor es muy chico para comprender, pero debe saber cómo es la realidad. Si quiere terminar de estudiar y formar una familia con todo lo que eso implica, que lo piense y lo haga de corazón, al igual que cualquier otra cosa que haga. La vida en casa mientras somos chicos, debería ser de suma contención pero también de juego y expresión. Si se da cuenta que hay algo que quisiera hacer, que lo diga y busque ayuda para hacerlo. A mí me hubiese encantado ser escritor, ¡pero en mi época quién era escritor! Era inaceptable. Y además cuando me quise dar cuenta, ya estaba embarcado en otra historia.


    


    En fin, le diría que sea feliz, con muchos valores y haciendo lo que le haga bien.


    


    Muchas gracias. Gracias por compartir tu historia de vida, me pareció fundamental para poder abordar concretamente este tema de la educación. Espero que de esta charla te lleves una linda reflexión, aceptando que, si bien ya sos un hombre adulto y formado, jamás es tarde para aprender mirando hacia atrás y seguir adelante.


    


    


    Conclusión.


    


    El balance de esta charla da un saldo positivo para ambos. Es sin dudas lo que más aprecio de este encuentro. Lo llevé al ámbito de lo personal porque quería desarrollar este tema con un ejemplo concreto. Por eso decidí, a lo largo de la entrevista, presentar los nuevos conceptos educativos de una manera más amena, a modo de charla. Quiero que esta transparencia quede plasmada en estas páginas y que cada uno saque sus conclusiones. Mi papá es una persona muy sensible y fue muy afectada por todo lo que contamos antes, y por eso me pareció muy oportuno charlar de esto con él y reflexionar sobre los efectos de la educación mal aplicada. Lo más importante que destaco, es el hecho de que haya reconocido que el factor educativo no es ajeno a la vida y que efectivamente tuvo reverberancias en su vida.


    


    Soy consciente que en este ejemplo en particular hay muchos otros factores que incidieron en su personalidad, pero traté de mantenerlo todo bajo el ala de la educación, porque como dije al principio; la Educación bien entendida es de carácter universal y único.


    


    Quisiera que cada ser humano se detuviera un momento para plantearse lo que tal vez no se atrevió a plantearse antes, o simplemente me conformaría con que comencemos a planteárnoslo. Quisiera que todos seamos capaces de ver la enorme puerta hacia el crecimiento que tenemos delante nuestro, que nos saquemos el miedo y que la libertad también le dé la bienvenida a quienes aún no se atrevan al cambio. Todos fuimos educados (y seguimos siéndolo), y lo mejor de todo es que podemos revertir los daños con el solo hecho de tomar consciencia, no importa cuán mayores seamos. Los niños del futuro traen la fuerza para forjar una nueva forma de ayudarlos a crecer y convertirse en Hombres y Mujeres, es la misma fuerza que forjó los derechos de la mujer, la abolición de la esclavitud, la independencia de las naciones. Ya está entre nosotros. Abracemos el cambio. Quienes se opongan, también están invitados, porque esta será la era de la elección de la Educación en Libertad.


    


    


    “Lo único que interfiere con mi aprendizaje, es mi educación”


    


    Albert Einstein


    


    


    Bibliografía Consultada.


    


    Unidades de estudio del Curso Intensivo de Psicología Transpersonal del Instituto Badaracco:


    


     “El Cambio Paradigmático”- Unidad 5


     “La Psicología Humanista” Unidad 9


     “La Psicología de Teilhard de Chardin” Unidad 10


     “El modelo de Ken Wilber” Unidad 12


    


    Wikipedia:


    


    “Historia de la Educación” 


    “Pedagogía Progresista” 


    “Educación Waldorf” 


    “Johann Heinrich Pestalozzi” 


    


    Libros:


    


    “El Hombre Light”, Enrique Rojas


    “Ayuda Espiritual para Desesperados” Sandalia Amadeo


    “La Educación Prohibida” La Película


    “La Educación del Niño desde el punto de vista de la Antroposofía” Ed. Rudolf Steiner


    “Aplicación de la Pedagogía Waldorf” Colegio Novalis


    “Teorías e Instituciones Educativas” Ensayo sobre los aportes de Carl Rogers


    “La Educación centrada en el Alumno” Carl Rogers


    “La Sabiduría de las Emociones” Norberto Levy


    


    


    


  




  

    



    Ana María Gálvez F.


    


    


    


    


    


    Ciudad de Cali, Colombia


    


    


    


    


    Estudio Comparativo 


    Leyes y Códigos de ética profesionales 


    argentino-colombiano


    


    


    


    

      [image: ]

    


    


    


    Año 2009


    


    


    


  




  

    



    Introducción.


    


    En el presente proceso de investigación sobre las leyes del ejercicio profesional de la Psicología tanto en Argentina como en Colombia (mi país de origen), se pueden establecer comparaciones que reflejan semejanzas y diferencias, pero que sustancialmente enmarcan una visión universal de la profesión, no solo en el campo de la Psicología en estos dos países, sino en el ejercicio de la misma en cualquier otro país del mundo, pues ambos códigos éticos se sustentan en los principios universales de la persona como Ser Humano.


    


    Entre los muchos aprendizajes significativos, está la palabra "profesión" que se deriva del latín, con la preposición pro: delante de, en presencia de, en público, y con el verbo fateor, que significa manifestar, declarar, proclamar. De estos vocablos surgen los sustantivos professor, profesor y professio profesión, que remiten a la persona que se dedica a cultivar un arte o que realiza el acto de saberse expresar ante los demás. Con base en ello, puede decirse que la profesión es beneficiosa para quien la ejerce, pero al mismo tiempo, también está dirigida a otros, que igualmente se verán beneficiados. 


    


    En este sentido, la profesión tiene como finalidad el bien común o el interés público. Es más, nadie es profesional, en primera instancia, para sí mismo, pues toda profesión, como en este caso “la Psicología”, tiene una dimensión social, de servicio a la comunidad, que se anticipa a la dimensión individual de la profesión, la cual es el beneficio particular que se obtiene de ella.


    


    En el caso del ejercicio de la profesión de Psicología los principios pueden resumirse en los siguientes: conocer el código de ética para, mantener la integridad y la responsabilidad profesional; guardar el secreto profesional; fidelidad a la institución colegiada; dirigirse a los usuarios y colegas con respeto; evitar hacer daño o la competencia desleal; actualizarse con los conocimientos propios de la disciplina; etc.


    


    


    Desarrollo.


    


    En el marco de las normas cifradas en los Códigos de Ética del ejercicio profesional de la Psicología tanto en Argentina como en Colombia, las cuales están supervisadas por los respectivos Colegios Profesionales, se exponen a continuación a manera de cuadros comparativos los principios que los rigen.


    


    


    CONSIDERACIONES GENERALES:


    


    Código de Ética del Colegio de Psicólogos Distrito XI-


    Argentina.


    


    En atención a lo dispuesto por la Ley 10. 306. 


    


    Código Deontológico y Bioético del Ejercicio de la Profesión de Psicología en Colombia. 


    


    Ley No. 1090 del 6 de sept. 2006.


    


    En el Código Ético de la República de Argentina se parte de la definición de “salud mental” como uno de los derechos humanos fundamentales, contemplado también constitucionalmente, que surge como una construcción histórica en los pueblos y apunta a un ideal social que debe brindarse a todos por igual, en el mayor nivel de calidad posible, y con el sólo límite que la ciencia establece.


    


    El psicólogo tiene una identidad profesional como ser social y es consciente tanto de su responsabilidad ética como intelectual frente a esa sociedad que lo reclama, y queda por consiguiente a su disposición para asistirla en sus demandas de ayuda psicológica y para lograr, al mismo tiempo, una mayor comprensión del contexto en el que lleva a cabo su tarea. De esta manera apunta a superar reduccionismos o tergiversaciones en su práctica profesional, certificando su genuino humanismo científico y favoreciendo el rescate integrador de las posibilidades reflexivas del ser humano.


    


    Se concibe al hombre destinatario de nuestra práctica desde una perspectiva integral del fenómeno humano, como una persona concreta que estructura singularmente su experiencia; como un sujeto a la vez producido y productor de su medio social, multideterminado por una trama de vínculos significativos internos y externos, expresados y representados a través de dinamismos grupales; emergente en un contexto histórico que lo enmarca y delimita; portador de una ideología, inscripto en una cultura, inmerso en sus circunstancias socioeconómicas y políticas, y tendiendo a organizarse como una totalidad y unidad en el nivel de integración. 


    


    En el Código Ético de la República de Colombia se parte de la definición de salud por parte de OMS; en la que se subraya la naturaleza biopsicosocial del individuo, que el bienestar y la prevención son parte esencial del sistema de valores que conduce a la sanidad física y mental, que la Psicología estudia el comportamiento en general de la persona sana o enferma.


    


    La Bioética se puede entender como: “la ética aplicada a las ciencias de la vida” pero esto implica del mismo modo establecer una serie de relaciones y participación adecuada entre los profesionales y sus consultantes o pacientes, colegas, la sociedad y la comunidad donde se ejerzan servicios de salud generándose un compromiso público social y político en el que la deontología aporta bastante.


    


    Se entiende a la deontología como la ciencia que trata de los deberes, ética moral y normas que para el caso de la psicología se denominaría (deontología psicológica) como el conjunto de reglas que regulan las relaciones de los psicólogos entre colegas, entre sus clientes y/o pacientes y entre la sociedad y los psicólogos con un sentido humanista y pluralista del ejercicio profesional y se relaciona con la bioética en tanto se trata de aplicar los criterios de hacer el bien ético en relación con las ciencias de la vida, de la cual la psicología es una de ellas y cuyo propósito es también el de aportar al mejoramiento y bienestar de la vida humana.


    


    Ambos códigos de ética están destinados a servir como regla de conducta profesional, en el ejercicio de la psicología en cualquiera de sus modalidades, proporcionando principios generales que ayuden a tomar decisiones informadas en la mayor parte de las situaciones con las cuales se enfrenta el profesional de la Psicología, fundamentado en los principios de beneficencia, autonomía, justicia, veracidad, solidaridad, lealtad y fidelidad.


    


    Con lo anterior se pretende asegurar el correcto y regular ejercicio de la profesión, en resguardo de la salud psíquica de la población. Estimular la armonía y solidaridad profesional y promover la actitud responsable, lúcida y comprometida frente al ser humano concreto y sus condiciones, que aparece como el objeto fundamental de la práctica de la Psicología. 


    


    


    Declaración de principios.


    


    El Código de Ética de la Federación de Psicólogos de la República Argentina (Fe.P.R.A.), hace suyos los siguientes Principios Generales, acordados por los países miembros y asociados del Mercosur en la ciudad de Santiago de Chile. 7 de noviembre de 1997: 


    


    Respeto por los derechos y la dignidad de las personas. Los psicólogos se comprometen a hacer propios los principios establecidos por la Declaración Universal de los Derechos Humanos. Asimismo, guardaran el debido respeto a los derechos fundamentales, la dignidad y el valor de todas las personas, y no participarán en prácticas discriminatorias. Respetarán el derecho de los individuos a la privacidad, confidencialidad, autodeterminación y autonomía. 


    


    Competencia. Los psicólogos se comprometen a asumir niveles elevados de idoneidad en su trabajo. Asimismo, reconocen las fronteras de sus competencias particulares y las limitaciones de su pericia. Proveerán solamente aquellos servicios y técnicas para las que están habilitados por su formación académica, capacitación o experiencia. Tendrán en cuenta que las competencias que se requieren en la asistencia, enseñanza, y/o estudios de grupos humanos, varían con la diversidad de dichos grupos.


    


    Los psicólogos se mantendrán actualizados en el conocimiento científico y profesional, relacionado con su ejercicio, reconociendo la necesidad de una educación continua. Asimismo, harán un uso apropiado de los recursos científicos profesionales técnicos y administrativos.


    


    Compromiso profesional y científico. Los psicólogos se comprometen a promover la Psicología en cuanto saber científico. En su trabajo, asumirán sus responsabilidades profesionales, a través de un constante desarrollo personal, científico, técnico y ético. 


    


    Integridad. Los psicólogos se comprometen a promover la integridad del quehacer científico, académico, y de práctica de la Psicología. Al informar acerca de sus antecedentes profesionales y curriculares, sus servicios, sus honorarios, investigaciones o docencia, no harán declaraciones falsas o engañosas. Se empeñarán en ser sumamente prudentes frente a nociones que degeneren en rotulaciones devaluadoras o discriminatorias. Asimismo, se empeñarán en ser conscientes de sus sistemas de creencias, valores, necesidades y limitaciones y del efecto que estos tienen sobre su trabajo. 


    


    Los psicólogos que ejerzan su profesión en Colombia se regirán por los siguientes principios universales: 


    


    Integridad. EL psicólogo debe ser honesto, justo y respetuoso de las demás personas. El psicólogo debe conocer sus sistemas de creencia, sus valores, necesidades y limitaciones y la forma como ellos influyen en su actividad profesional.


    


    Responsabilidad. Al ofrecer sus servicios los psicólogos mantendrán los más altos estándares de su profesión. Aceptarán la responsabilidad de las consecuencias de sus actos y pondrán todo el empeño para asegurar que sus servicios sean usados de manera correcta.


    


    Competencia. El mantenimiento de altos estándares de competencia será una responsabilidad compartida por todos los psicólogos interesados en el bienestar social y en la profesión como un todo. Los psicólogos reconocerán los límites de su competencia y las limitaciones de sus técnicas. Solamente prestarán sus servicios y utilizarán técnicas para los cuales se encuentran cualificados. En aquellas áreas en las que todavía no existan estándares reconocidos, los psicólogos tomarán las precauciones que sean necesarias para proteger el bienestar de sus usuarios. Se mantendrán actualizados en los avances científicos y profesionales relacionados con los servicios que prestan.


    


    Estándares morales y legales. Los estándares de conducta moral y ética de los psicólogos son similares a los de los demás ciudadanos, a excepción de aquello que puede comprometer el desempeño de sus responsabilidades profesionales o reducir la confianza pública en la Psicología y en los psicólogos.


    


    Con relación a su propia conducta, los psicólogos estarán atentos para regirse por los estándares de la comunidad y en el posible impacto que la conformidad o desviación de esos estándares puede tener sobre la calidad de su desempeño como psicólogos.


    


    Evaluación de técnicas. En el desarrollo, publicación y utilización de los instrumentos de evaluación, los psicólogos se esforzarán por promover el bienestar y los mejores intereses del cliente. Evitarán el uso indebido de los resultados de la evaluación. Respetarán el derecho de los usuarios de conocer los resultados, las interpretaciones hechas y las bases de sus conclusiones y recomendaciones. Se esforzarán por mantener la seguridad de las pruebas y de otras técnicas de evaluación dentro de los límites de los mandatos legales. 


    


    


    Deberes y obligaciones de la actividad profesional del psicólogo.


    


    

      	CONFIDENCIALIDAD O SECRETO PROFESIONAL:


    


    


    Los psicólogos tienen el deber de guardar secreto de todo conocimiento obtenido en el ejercicio de su profesión. Este deber hace a la esencia misma de la profesión, responde al bien común, protege la seguridad y honra de los consultantes y sus familias y es garantía de la respetabilidad del profesional; cualquiera sea el ámbito profesional de desempeño. 


    


    La información que se da a padres y/o demás responsables de menores de edad o incapaces y a las instituciones que la hubieran requerido, debe realizarse de manera que no condicione el futuro de los mismos y que no pueda ser utilizada en su perjuicio. 


    


    Los psicólogos tienen una obligación básica respecto a la confidencialidad de la información obtenida de las personas en el desarrollo de su trabajo como psicólogos. 


    


    Revelarán tal información a los demás solo con el consentimiento de la persona o del representante legal de la persona, excepto en aquellas circunstancias particulares en que no hacerlo llevaría a un evidente daño a la persona u a otros. Los psicólogos informarán a sus usuarios de las limitaciones legales de la confidencialidad.


    


    

      	DEBERES HACIA EL CONSULTANTE O USUARIO:


    


    


    El psicólogo está obligado a asistir a los solicitantes de sus servicios profesionales cuando la importancia del problema así lo imponga, y, hasta tanto, en caso de decidir la no prosecución de su asistencia, sea posible delegarla en el profesional o servicio público correspondiente. El psicólogo debe propender a que los pacientes gocen del principio de libertad de elección del profesional.


    


    En su ejercicio profesional el psicólogo debe establecer y comunicar los objetivos, métodos y procedimientos que utiliza, así como sus honorarios y horarios de trabajo.


    


    Es deber del psicólogo respetar la voluntad del consultante cuando sobreviene su negativa a proseguir bajo su atención. 


    


    Los psicólogos respetarán la integridad y protegerán el bienestar de las personas y de los grupos con los cuales trabajan. Cuando se generan conflictos de intereses entre los usuarios y las instituciones que emplean psicólogos, los mismos psicólogos deben aclarar la naturaleza y la direccionalidad de su lealtad y responsabilidad y deben mantener a todas las partes informadas de sus compromisos. 


    


    Los psicólogos mantendrán suficientemente informados a los usuarios tanto del propósito como de la naturaleza de las valoraciones, de las intervenciones educativas o de los procedimientos de entrenamiento y reconocerán la libertad de participación que tienen los usuarios, estudiantes o participantes de una investigación.


    


    

      	DEBERES HACIA LOS COLEGAS:


    


    


    Las relaciones entre los psicólogos deben estar inspiradas en el respeto mutuo, la sana competencia, la solidaridad profesional y la cooperación.


    


    El psicólogo debe ser solidario con sus colegas con independencia de las distintas escuelas, corrientes o métodos que utilicen, teniendo en cuenta que todos tienen como objetivo común el cuidado de la salud de la población y comparten la responsabilidad del constante progreso de la ciencia.


    


    Son actos contrarios a la ética desplazar a un colega o pretender hacerlo, tanto de un puesto público como de uno privado, por cualquier medio que no sea el concurso.


    


    Queda prohibido reemplazar a los profesionales de sus puestos de actividad psicológica, ya sean públicos o privados, si son separados sin causa justificada y sin sumario previo.


    


    El colegiado debe propender a que las coberturas de los cargos de psicólogo en instituciones oficiales se realicen por medio de concurso abierto de antecedentes y/u oposición.


    


    Es contrario a la ética difamar, calumniar o tratar de perjudicar a un colega por cualquier medio. Cuando un psicólogo recibe la responsabilidad de un trabajo que anteriormente fue atendido por un colega, éste deberá proporcionarle toda la información que haya podido obtener y se le solicite.


    


    En las relaciones profesionales los psicólogos actuarán con la debida consideración respecto de las necesidades, competencias especiales obligaciones de sus colegas en la Psicología y en otras profesiones. Respetarán las prerrogativas y las obligaciones de las instituciones u organizaciones con las cuales otros colegas están asociados.


    


    El psicólogo no desacreditará a colegas u otros profesionales que trabajan con sus mismos o diferentes métodos, y hablará con respeto de las escuelas y tipos de intervención que gozan de credibilidad científica y profesional. 


    


    El psicólogo no podrá intervenir en un procedimiento ya iniciado sin la previa comprobación de que el usuario ha informado de la decisión de cambiar de profesional, o bajo el conocimiento de que el primer profesional ha renunciado a continuar con este o se encuentra imposibilitado para hacerlo. 


    


    Igualmente falta a la ética profesional el psicólogo que trate en cualquier forma desleal de atraer el cliente de otro colega o practique cualquier acto de competencia deshonesta.


    


    El trabajo colectivo no excluye la responsabilidad profesional individual de sus actos y en ambos casos se aplicarán los mismos preceptos éticos contemplados en esta ley. 


    


    En ningún caso el psicólogo deberá otorgar participación económica o de otro orden por la remisión a su consultorio de personas que requieran de sus servicios. Tampoco podrá solicitarla cuando actúe como remitente. 


    


    Los criterios científicos técnicos expresados por un psicólogo para atender la interconsulta formulada por otro profesional, no comprometen su responsabilidad con respecto a la intervención, cuando esta no le ha sido encomendada.


    


    

      	HACIA EL COLEGIO DE PROFESIONALES:


    


    


    Las relaciones entre el psicólogo y su colegio profesional deben basarse en los principios de respeto, responsabilidad y mutua lealtad.


    


    El psicólogo debe contribuir al prestigio y progreso de la profesión colaborando con el Colegio en el desarrollo de su cometido.


    


    Es deber de todo psicólogo denunciar ante el Colegio las faltas o anomalías cometidas por personas o instituciones en lo que atañe al ejercicio de la profesión. Debe asimismo denunciar ante el consejo directivo de su distrito los casos de su conocimiento que configuren ejercicio ilegal de la psicología.


    


    Además de los derechos que le otorguen las leyes, el presente Código y los principios de respeto a los derechos humanos, todo psicólogo cuya conducta moral y profesional sea objeto de investigación tiene derecho: 


    


    a) A que se presuma su buena conducta, su moralidad y profesionalidad. 


    b) A que no se le imponga ninguna sanción sino en virtud de la demostración de su culpabilidad a través del procedimiento que señale la ley orgánica y sus reglamentos, y por los órganos pertinentes. 


    c) A que se le abra y levante un expediente, y a tener libre acceso a su lectura y copia. 


    d) A que se le notifiquen personalmente todas las resoluciones relacionadas con su persona, tanto del fiscal como del Tribunal de Disciplina. 


    e) A ofrecer y presentar pruebas de descargo, testimoniales y documentales, dentro del procedimiento. 


    f) A una audiencia previa a la resolución final y dentro del procedimiento. 


    g) A asesorarse jurídicamente. 


    h) A apelar el fallo o sanción.


    


    El psicólogo está obligado a colaborar en las investigaciones que el Tribunal de Disciplina disponga y a ser veraz en sus intervenciones.


    


    Los colegiados deberán expresar las críticas que consideren pertinentes y promover la autocrítica como práctica de superación de los problemas internos que hacen a la profesión, no debiendo, por lo tanto, formular públicamente opiniones que menoscaben su prestigio.


    


    El psicólogo debe cumplir estrictamente las normas legales en el ejercicio de la profesión, como también las reglamentaciones internas, acuerdos y resoluciones emanadas de las autoridades del Colegio y contribuir a que sean respetadas.


    


    El Colegio Colombiano de Psicólogos como única entidad asociativa que representa los intereses profesionales de esta área de las ciencias humanas y de la salud, conformado por el mayor número de afiliados activos de esta profesión, cuya finalidad es la defensa, fortalecimiento y apoyo en el ejercicio profesional de la psicología, con estructura interna y funcionamiento democrático; a partir de la vigencia de la presente ley tendrá las siguientes funciones públicas:


    


    a) Expedir la tarjeta profesional a los psicólogos previo cumplimiento de los requisitos establecidos en la presente ley.


    b) Realizar el trámite de inscripción de los psicólogos en el "Registro Único Nacional del Recurso Humano en Salud", según las normas establecidas por el Ministerio de la Protección Social.


    c) Conformar el Tribunal Nacional Deontológico y Bioético de Psicología para darle cumplimiento a lo establecido en el Código Deontológico y Bioético del ejercicio profesional de la Psicología de que trata la presente ley, de acuerdo con la reglamentación que se expida para tal efecto.


    


    El ejercicio de la profesión de Psicología debe ser guiado por criterios, conceptos y elevados fines que propendan a enaltecer su profesión; por lo tanto, están obligados a ajustar sus actuaciones profesionales a las disposiciones de las siguientes normas que constituyen su Código Deontológico y de Bioética. 


    


    El profesional en Psicología tiene el deber de informar, a los organismos competentes que corresponda, acerca de violaciones de los derechos humanos, malos tratos o condiciones de reclusión crueles, inhumanas o degradantes de que sea víctima cualquier persona y de los que tuviere conocimiento en el ejercicio de su profesión.


    


    El profesional en Psicología respetará los criterios morales y religiosos de sus usuarios, sin que ello impida su cuestionamiento cuando sea necesario en el curso de la intervención.


    


    

      	HACIA LA SOCIEDAD Y EL ESTADO:


    


    


    El psicólogo debe prestar su colaboración desinteresada en todas las actividades e instituciones que puedan contribuir al desarrollo de la Psicología como ciencia y como profesión.


    


    Responsabilidad social: Los psicólogos se comprometen a asumir su responsabilidad profesional y científica hacia la comunidad y la sociedad en que trabajan y viven. Este compromiso es coherente con el ejercicio de sus potencialidades analíticas, creativas, educativas, críticas y transformadoras. 


    


    Los psicólogos ejercen su compromiso social a través del estudio de la realidad y promueven y lo facilitan el desarrollo de leyes y políticas sociales que apunten, desde su especificidad profesional, a crear condiciones que contribuyan al bienestar y desarrollo del individuo y de la comunidad.


    


    Frente a accidentes o situaciones de emergencias social, el psicólogo está obligado a prestar su asistencia y cooperar con los organismos sanitarios. Colaborará personalmente o por intermedio del Colegio de Psicólogos con los poderes públicos en la prevención, protección y mejoramiento de la salud psíquica de la población con los medios teóricos-técnicos a su alcance. Tal colaboración es obligatoria sólo bajo la plena vigencia del estado de derecho.


    


    El psicólogo debe abstenerse de participar activa o pasivamente en cualquier acción o forma de tortura, tratos crueles, inhumanos o degradantes, y de todo tipo de apremio ilegal que atente contra los derechos humanos reconocidos mundialmente; incitar a ellos, encubrirlos o intentar cometerlos.


    


    En el ejercicio de su profesión los psicólogos no harán ninguna discriminación en función de nacionalidad, religión, raza, ideología o preferencias sexuales de sus consultantes. El psicólogo como ciudadano debe comportarse conforme a los principios, leyes y normas de la sociedad en la cual vive. Debe someterse a las disposiciones legales vigentes del país. Cuando exista conflicto entre las costumbres y tradiciones del país o región y las normas éticas, debe basar su conducta en dichas normas éticas.


    


    El psicólogo trabaja generalmente en un contexto social, en el cual conviven otras personas. Debe siempre procurar el bienestar de los demás y la mejor calidad de vida de los individuos y grupos.


    


    Al trabajar con díadas, pequeños grupos, familias, industrias, empresas, instituciones, organizaciones, en el mundo del trabajo, en el contexto de la comunidad, el psicólogo velará siempre por el respeto a las personas y a su contexto cultural.


    


    El psicólogo debe respetar las diferencias de cultura, género, etnia, orientación sexual, edad, ideología, etc. No impondrá sus propias ideas a las personas o grupos con los cuales trabaja. Evitará imponer directa o indirectamente sus sistemas de valor en los otros individuos o colectividades.


    


    


    Evaluación y diagnóstico.


    


    El psicólogo no podrá utilizar técnicas o instrumentos propios de su profesión en actos o situaciones ajenos a la misma.


    


    El psicólogo sólo podrá firmar informes o psicodiagnósticos cuando los haya efectuado, elaborado o supervisado en forma personal.


    


    Ningún psicólogo prestará su nombre a personas no facultadas por autoridad competente para practicar la profesión, ni colaborar con psicólogos inhabilitados o no habilitados.


    


    El psicólogo no podrá derivar en personas no habilitadas legalmente funciones específicas de la profesión.


    


    Únicamente los psicólogos se encuentran debidamente entrenados para ejercer funciones de evaluación y diagnóstico psicológico. Por lo tanto no deben delegar dichas funciones a otros profesionales ni a estudiantes o personal paraprofesional.


    


    Cuando el psicólogo construye y estandariza tests psicológicos, inventarios, lista de chequeo, etc. debe utilizar los procedimientos científicos debidamente comprobados. Dichos tests deben cumplir con las normas propias para la construcción de instrumentos, estandarización, validez y confiabilidad.


    


    El psicólogo considera que aunque los instrumentos de evaluación (tests psicológicos, entrevistas, observaciones de campo, registro de conductas) son herramientas básicas para su trabajo profesional, por sí solos no son suficientes para formular un diagnóstico o hacer una evaluación psicológica integral.


    


    Es preciso que el psicólogo se asegure de que los resultados de la evaluación y diagnóstico psicológico sean conocidos únicamente por el personal que pueda utilizarlos adecuadamente. Tales resultados sólo tienen sentido dentro de un contexto profesional y fuera de ese contexto carecen de validez. El mal uso de los resultados de una evaluación puede perjudicar al cliente y a su entorno.


    


    Los tests psicológicos que se encuentran en su fase experimental deben utilizarse con las debidas precauciones. Es preciso hacer conocer a los usuarios los alcances y limitaciones de esos tests.


    


    


    Investigación científica.


    


    En los trabajos de investigación, el psicólogo actuará respetando los derechos de los investigados en cuanto a ser consultados e informados de todo aquello que pudiera comprometer su salud, capacidad de decisión y participación en asuntos que afecten sus condiciones de vida.


    


    Queda absolutamente prohibida la realización de cualquier acto dentro de la investigación que pueda causar perjuicio a la persona.


    


    Queda prohibido aplicar a su práctica profesional, tanto pública como privada, procedimientos rechazados por los centros universitarios o científicos reconocidos legalmente.


    


    En las publicaciones que sean producto de un trabajo compartido, deberán incluirse los nombres de todos los participantes y precisar su grado de responsabilidad y colaboración.


    


    Es contrario a la ética exponer o publicar como si fueran propias, ideas que no sean de propia elaboración, o datos en cuya recolección no se haya intervenido, sin citar con toda claridad la fuente o el autor.


    


    En la investigación con animales se asegurarán las medidas de protección e higiene en su mantenimiento y eventual eliminación y se evitarán o disminuirán al mínimo indispensable la incomodidad, dolor o enfermedad que la investigación pudiera acarrearles. 


    


    Al trabajar con participantes humanos, es necesario que ellos estén informados del propósito de la investigación. Se debe respetar su privacidad. Los participantes tienen derecho a ser protegidos de daño físico y psicológico y a ser tratados con respeto y dignidad. El participante humano puede elegir si participa o no en la investigación o si se retira en cualquier momento, sin recibir ninguna consecuencia negativa por negarse a participar o por retirarse de la investigación.


    


    El participante humano tiene derecho al anonimato cuando se reporten los resultados y a que se protejan los registros obtenidos. El consentimiento informado deben firmarlo los participantes en la investigación. Se les debe decir en qué consiste la investigación, por qué se les seleccionó para participar en ella, cuánto tiempo y esfuerzo requerirá su participación. Se les especificará claramente que su participación es completamente voluntaria, que pueden negarse a participar o retirarse de la investigación en cualquier momento sin recibir castigo alguno. Especificar si se va a filmar, grabar o si se les va a observar indirectamente (por ejemplo a través de una ventana con visión unidireccional).


    


    En el caso de niños pequeños o de personas con limitaciones severas, el consentimiento informado lo firmará el representante legal del participante. Un Comité de Ética debe evaluar los proyectos de investigación científica que puedan implicar riesgo para los participantes.


    


    Hay que reconocer la fuente y el origen de las ideas. Se toman de otros investigadores, de estudiantes y/o de colegas y se debe reconocer dicho origen. No se debe proclamar prioridad sobre una idea científica que no le pertenece al investigador. A los coautores, colaboradores y asistentes se les debe dar el debido reconocimiento. Evitar el plagio.


    


    Al trabajar con sujetos no humanos (animales) se debe garantizar su bienestar. Se debe minimizar el dolor, el trauma, los riesgos de infección, el malestar de los animales, los métodos aversivos. Usar anestesia y analgésicos para tratamientos experimentales que los requieran. A los animales se les debe tratar en la mejor forma posible y con el máximo respeto y consideración. Los datos originales (protocolos de investigación) se deben conservar por lo menos durante dos años.


    


    Es relevante señalar que en estos códigos éticos se especifica dos tipos de investigación: 


    


    Investigación con participantes humanos: sobre la base de esta consideración, el psicólogo aborda la investigación respetando la dignidad y el bienestar de las personas que participan y con pleno conocimiento de las normas legales y de los estándares profesionales que regulan la conducta de la investigación con participantes humanos.


    


    Investigación con animales: Un investigador de la conducta animal hace lo posible para desarrollar el conocimiento de los principios básicos de la conducta y contribuye para mejorar la salud y el bienestar del hombre. En consideración a estos fines, el investigador asegura el bienestar de los animales. Al analizar y decidir sobre los casos de violación a la ética profesional del psicólogo, si no existen leyes y regulaciones, la protección de los animales depende de la propia conciencia del científico.


    


    


    Anuncios y publicidad.


    


    En la promoción de sus servicios profesionales, lo que incluye anuncios pagos o gratuitos, gráficos, radiales y audiovisuales y currículo, los psicólogos respetarán las siguientes pautas: 


    


    Los psicólogos que publicitan sus servicios deberán anteponer siempre las normas profesionales a sus intereses comerciales. Cuando en la creación o colocación de esa publicidad participen otras personas, los psicólogos asumirán la responsabilidad por los mismos. 


    


    La publicidad deberá hacerse en forma mesurada, incluyendo los datos indispensables para la información útil; en ningún caso deberá ser exagerada de modo que tergiverse en algún sentido la índole y eficacia de los servicios.


    


    Los psicólogos no ofrecerán recursos o actividades relativas a técnicas psicológicas que no estén reconocidas por la comunidad profesional. Tampoco utilizarán el precio o gratuidad del servicio como forma de propaganda. 


    


    La participación que los psicólogos pudieran tener en medios de comunicación masiva será con fines educativos y divulgativos. Los psicólogos no participarán, como tales, en avisos que recomienden la adquisición o uso de un determinado producto. 


    


    El psicólogo debe ser objetivo y veraz en la promoción de sus servicios. Debe evitar la exageración, el sensacionalismo y la superficialidad. Al anunciar sus servicios profesionales en directorios telefónicos, tarjetas personales, redes, páginas web en internet, periódicos y otros medios de publicidad, debe presentar información veraz sobre los títulos académicos obtenidos, especializaciones, formación, habilidades, procedimientos que maneja, destrezas especiales que posee, etc.


    


    El psicólogo no debe participar con fines de lucro en anuncios comerciales que promocionen productos o servicios. Podría hacerlo a nivel individual, pero no como psicólogo, o sea que no debe presentarse como tal en el anuncio comercial.


    


    Al publicitar una clínica, un instituto, un centro de actividad profesional o cualquier otro servicio, la información debe ser veraz y objetiva. Es preciso especificar las destrezas concretas de los profesionales que trabajan en dicha institución.


    


    Al promocionar cursos, seminarios, talleres o conferencias, la publicidad debe describir claramente los temas a tratar, los objetivos, la metodología, el público al cual se dirige, los costos, y el entrenamiento y experiencia de los psicólogos que dictan dichos cursos.


    


    En las presentaciones en los medios masivos de comunicación (periódicos, radio, televisión, Internet, revistas de consumo masivo, promoción por correo, etc.), el psicólogo debe asegurarse de que sus afirmaciones se basen en conocimientos científicos de psicología, se respete el presente Código Ético y se indiquen las limitaciones de estas presentaciones de divulgación.


    


    En ningún caso podrá realizarse psicoterapia por teléfono, por correo, por internet ni por otro medio semejante. Se podrá dar información a las personas interesadas, pero no terapia.


    


    


    Docencia, formación y prevención.


    


    El psicólogo que participe en cursos, seminarios u otras actividades similares para impartir conocimientos propios de su profesión debe tener una preparación adecuada sobre la materia que se trate; demostrar idoneidad y evitar la promoción personal.


    


    Es responsabilidad inherente al ejercicio profesional del psicólogo:


    


    a) La actualización periódica y permanente de sus conocimientos como garantía de responsabilidad e idoneidad que contribuya al prestigio de la profesión y a la optimización del servicio que brinda.


    b) La realización de una psicoterapia personal que garantice la preservación de su salud y la de aquellos con quienes trabaja.


    c) La supervisión del trabajo realizado.


    


    Al publicitar una clínica, un instituto, un centro de actividad profesional o cualquier otro servicio, la información debe ser veraz y objetiva. Es preciso especificar las destrezas concretas de los profesionales que trabajan en dicha institución.


    


    


    Honorarios y acuerdos financieros.


    


    Los psicólogos no recibirán otra retribución por su práctica más que sus honorarios. No buscarán otras gratificaciones de índole material o afectiva, ni deberán hacer uso de la relación profesional para el logro de fines ajenos a la misma.


    


    Queda prohibida la participación de honorarios.


    


    El psicólogo no podrá, ni abierta ni encubiertamente, recibir o dar comisiones u otros beneficios para gestionar, obtener o acordar designaciones de cualquier índole, o para el encargo de trabajos profesionales.


    


    Los honorarios se establecerán convencionalmente sin que puedan ser inferiores a los aranceles profesionales mínimos que fija el Colegio Provincial de Psicólogos. El psicólogo que trabaje en una institución no podrá derivar clientela de ésta a su consulta particular.


    


    Los honorarios son parte de la relación contractual y el psicólogo está en su derecho a cobrar por el trabajo profesional que realiza. El monto de dichos honorarios y la forma de pago se deben definir desde el comienzo de la relación profesional.


    


    La cantidad de dinero que se acuerda como honorarios se basa en las costumbres del país y de la región, en las funciones a realizar, en la duración del trabajo, en las exigencias relacionadas con la dificultad de las actividades, en la formación profesional y en la capacitación del psicólogo, etc. También puede tenerse en cuenta la capacidad económica del cliente o consultante y hacer los ajustes respectivos.


    


    Es preciso evitar la explotación económica del consultante. El pago de honorarios no debe ser fuente de conflictos en la relación profesional. Es conveniente evitar recibir regalos o servicios por parte del consultante, como parte de pago.


    


    En algunas situaciones es posible que el psicólogo comparta honorarios con otro profesional, por ejemplo un psicólogo de una especialidad diferente a la suya. En ese caso la proporción de honorarios que recibe cada uno debe ser proporcional a los servicios prestados.


    


    El psicólogo no debe recibir pago alguno por remitir (derivar) pacientes. Tampoco debe pagar a quien se los remitió en primer término.


    


    


    Interferencias en la actividad profesional.


    


    Los psicólogos evitarán emprender actividades profesionales cuando sepan o debieran saber que sus problemas o conflictos personales puedan interferir con su eficacia. 


    


    Los psicólogos tienen la obligación de estar alertas para detectar tempranamente si sus problemas personales afectan su desempeño. Si ello sucede, tomarán medidas adecuadas, tales como consultar u obtener ayuda profesional y determinar si deben limitar, suspender o concluir su actividad. 


    


    El psicólogo conoce que los problemas personales pueden afectar sus relaciones profesionales. Por lo tanto no realiza actividades profesionales si éstas pueden perjudicar a un consultante, colega, estudiante, participante en una investigación o a cualquier otra persona. 


    


    Si se presentan estas interferencias debido a problemas personales, el psicólogo debe suspender su actividad profesional, terminar la relación que es causa del problema, derivar (remitir) el consultante o paciente a otro profesional, o llevar a cabo cualquier acción que ayude a solucionar el problema existente.


    


    


    Denuncias.


    


    Los psicólogos tienen la obligación de denunciar el ejercicio ilegal de la profesión, en cualquier forma que ocurra. La práctica profesional de los psicólogos que no se efectúe en el plano y nivel científico propios de la psicología o el curanderismo y cualquier otra práctica carente de fundamento científico, cualquiera sea su forma.  


    


    El profesional no prestará su nombre ni su firma a personas que ilegítimamente, sin la titulación y preparación necesarias, realizan actos propios del ejercicio de la psicología, y denunciará los casos de intrusión que lleguen a su conocimiento. Tampoco encubrirá con su titulación actividades vanas o engañosas.


    


    


    Conclusiones.


    


    Con respecto al análisis comparativo de los anteriores códigos de ética del psicólogo tanto argentino como colombiano, se evidencia que ambos códigos han sido construidos desde los conceptos filosóficos humanistas y pluralistas, que los hace muy semejantes.


    


    En los artículos legales se hace referencia a competencias profesionales, secreto profesional, honorarios, promoción profesional, relación terapéutica, investigación científica y docencia. Es así como estos dos códigos del ejercicio de la psicología además ubican esta profesión en el área de la salud respalda y protege los derechos tanto de usuarios o pacientes como los de los psicólogos y psicólogas.


    


    También promueven la agremiación de los profesionales de la Psicología en sus respectivos colegios profesionales con todo el respaldo legal, dando así mayor claridad con respecto al ejercicio profesional y promoviendo una vinculación incluyente de los psicólogos y su responsabilidad social, así como con las demás organizaciones de psicólogos en otras partes del mundo.


    


    Es así como los profesionales psicólogos tanto en Argentina como en Colombia tienen un código de ÉTICA y unas leyes que los rigen con características comunes a través de las cuales tanto para el profesional como para los pacientes es importante tener claro el profesionalismo y la experiencia referida de quien lo atenderá. 


    


    El profesional debe acatar todos los protocolos de humanidad sin distinción alguna, y el paciente o usuario tiene derecho a que sus datos se rijan en secreto profesional, con un tratamiento respetuoso que no vulnere sus principios morales o de creencia, ya que esto rige para todos los profesionales de la salud dentro de los principios universales.
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    Introducción.


    


    Estamos al inicio del siglo XXI, un momento donde las fronteras culturales han desaparecido y donde la tan mentada globalización ha llegado a todos los ámbitos a través de los medios de comunicación. 


    


    Es un siglo de grandes cambios, donde el Ser Humano deberá volver a su esencia divina y esencial equilibrando el extremo materialismo y consumismo que hasta el siglo pasado se fue desarrollando.


    


    Todos estos cambios y nuevas necesidades van gestándose y alimentándose de la posibilidad de abrir los límites que durante siglos las diferentes culturas tuvieron para con sus creencias y permitir exponerlas ente el mundo.


    


    Esta explosión de información y sobre todo en las culturas que han hecho de la religión un modo de manejar a las masas, produce un gran conflicto interno en la mayoría de las personas adultas que luchas con modelos de crianza rígidos y dogmáticos en un mundo abierto y libre.


    


    Es desde la observación de esto y desde todo lo vivenciado en los múltiples caminos espirituales recorridos que planteo la hipótesis que presento a continuación.


    


    


    Hipótesis.


    


    Los paradigmas religiosos judeocristianos del S. XX y sus limitaciones en cuanto a la real percepción de la divinidad en la vida cotidiana de la gente. 


    


    La importancia del aporte transpersonal en una nueva experiencia religiosa. 


    


    


    Fundamentación Hipótesis.


    


    ¿Qué son los Paradigmas?


    


    Etimológicamente proviene del griego “paradigma”, formado del prefijo para (junto) y de deigma (modelo, ejemplo), el cual proviene de “mostrar”. 


    


    Esta palabra se usa para denominar elementos que siguen algún diseño o modelo.


    


    Para la Tecnología Educativa, PARADIGMA: Conjunto de opiniones, valores y métodos compartidos por los integrantes de un colectivo.


    


    Para la ciencia es un término que ganó un significado especial a partir de Thomas Kuhn (conocido por su contribución al cambio de orientación de la filosofía y la sociología científica en la década de 1960) y que se usa para nombrar el marco conceptual común aceptado por una comunidad de practicantes de la ciencia que trabajan en un tema determinado.


    


    Actualmente es un término que se utiliza y se escucha cada vez más porque representa según su definición un modelo o patrón en cualquier disciplina científica u otro contexto de conocimiento. 


    


    Un paradigma es en definitiva, un determinado marco desde el cual miramos el mundo, lo comprendemos, lo interpretamos e intervenimos sobre él. 


    


    Por lo tanto cuando hablamos de paradigmas religiosos hablamos del conjunto de creencias sobre la visión de divinidad, dentro de los que también están estructuralmente los dogmas establecidos por las distintas instituciones que han organizado las diferentes creencias.


    


    Y cuando es tratamos desde nuestra cultura inevitablemente debemos tener en cuenta la visión judeocristiana del mundo occidental para con la religión.


    


    


    ¿Qué es religión?


    


    La etimología del término «religión»” (del latín religare o re-legere) ha sido debatida durante siglos debido a las dos interpretaciones que se han sostenido, que además de ofrecer una propuesta acerca del origen de la palabra, subrayan alguna actitud religiosa.


    


    La primera interpretación relacionada con el culto es la del orador latino Cicerón para quien el término tiene que ver con quienes se interesan en todas las cosas relacionadas con el culto, por lo que las retoman atentamente y como que las releen, son llamados «religiosos» a partir de la relectura.


    


    La otra etimología, propuesta por Lactancio, hace derivar la palabra «religión» del verbo latino religare considerando que al estar obligados por un vínculo de piedad a Dios estamos “religados”, de donde el mismo término “religión” tiene su origen, a partir de “releyendo”. 


    


    Este segundo sentido resalta la relación de dependencia que «religa» al hombre con las potencias superiores de las cuales él se puede llegar a sentir dependiente y que le lleva a tributarles actos de culto.


    


    Por otro lado, en el siglo pasado José Ortega y Gasset toma otro sentido más antiguo aun considerando que cuando el hombre cree en algo, cuando algo le es incuestionable realidad, se hace religioso de ello. Por lo tanto considera que Religio conserva la significación original del sustantivo que quería decir ‘escrupuloso’, el que no se comporta a la ligera, sino cuidadosamente. 


    


    Destacando que lo contrario de religión es negligencia, descuido, desentenderse, abandonarse. 


    


    Acercándose cada vez más a una visión amplia y profunda de la religión en sí.


    


    En la actualidad sigue siendo motivo de controversia entre los especialistas. 


    


    El amplio espectro del uso de la palabra hace que resulte especialmente complejo ofrecer una definición exhaustiva de la religión o del fenómeno religioso. 


    


    Sin embargo, se puede afirmar que, como hecho antropológico, engloba entre otros los siguientes elementos: tradiciones, culturas ancestrales, instituciones, escrituras, historia, mitología, fe y credos, experiencias místicas, ritos, liturgias, oraciones.


    


    También la palabra «religión» se usa como sinónimo de «religión organizada» u «organización religiosa», es decir, instituciones que respaldan el ejercicio de ciertas religiones, frecuentemente bajo la forma de entidades legales.


    


    Filosóficamente, la religión puede ser un estilo de vida, un camino hacia la plenitud, una plenitud que inicia desde el mismo instante que se cobra conciencia de la misma.


    


    En un sentido más amplio, también se utiliza para referirse a una obligación de conciencia que impele al cumplimiento de un deber.


    


    Más allá de cualquier definición, podemos observar que en la vida cotidiana en términos generales nuestra cultura está sumamente dogmatizada, imponiendo inclusive como territorio nacional una religión determinada como “oficial”, que forma parte inclusive de los actos oficiales más significativos, del mismo modo que los rituales colectivos o individuales tienen manifestaciones masivas, pero que cuando se trata de concientizarse sobre el significado de ellos en el desenvolvimiento personal con sus pares en diferentes ámbitos la diferencia de actitud es significativa. 


    


    


    Objetivos.


    


     Concientización de la distancia entre religiosidad y espiritualidad en la vida cotidiana.


     Toma de conciencia de la falta de coherencia entre su “creencia en Dios” y su accionar en base a esa creencia en la vida cotidiana.


     Poder iniciar el camino hacia el Despertar de Conciencia sin cuestionar sus creencias sino profundizando en ellas desde una mirada más amplia y relajada sin el peso de dogmas impuestos.


    


    


    Organización y Desarrollo.


    


    Algunas de las personas se encontraban en la misma ciudad y otras en otros lugares por lo que la comunicación fue persona y mediante internet.


    


    Para elegir con quienes trabajar se realizaron charlas previas, aun así dos de los inicialmente participantes al recibir el primer cuestionario manifestaron su incapacidad para responder.


    


    El objeto de estudio fue abordado desde la visión de los conocimientos y experiencia del relator, considerando las características especiales de cada uno de los entrevistados.


    


    Se pudo constatar que la crisis existencial es en aquellas personas dogmáticas que dicen pertenecer a una religión por tradición familiar, mucho más profunda y severa que en aquellas que han podido salir de los paradigmas familiares y se han permitido explorar.


    


    Quienes han podido tener experiencias espirituales internas y profundas con las que se han identificado, o no han tenido formación dogmática, pueden tener una relación de conciencia libre y amorosa con su actitud religiosa ante la vida.


    


    A través de esto se determinó lo importante que sería iniciar trabajos con elementos simples- como el de las polaridades- dado que en todas las áreas de la vida, la concepción de una Deidad iba determinando creencias y acciones personales justificadas o limitadas por la misma. 


    


    Y sobre todo generando una energía que, por un lado manifestaban no gustarles, pero por otro alimentaban sin darse cuenta con su apego a estos dogmas, cuestionados pero muy arraigados, y generando sentimientos culposos y de temor.


    


    La propuesta fue mirar a cada una de las personas desde el lugar profesional que como Asesora en Psicología Transpersonal es la intención ocupar, que consiste en poder Guiar hacia el Despertar de Conciencia que a través de la mirada Transpersonal.


    


    Se tuvo en cuenta que el camino es en cada individuo es totalmente personal, más allá del asesoramiento responsable y profesional que pueda recibir.


    


    Es importante remarcar la diversidad de creencias de los mismos, y la intención general de alcanzar un cambio pro-fundo y potente en sus vidas, y sobre todo la necesidad de lograr un crecimiento espiritual enfocado en encontrar el sentido de sus existencias.


    


    Hubo cuestionarios y ejercicios propuestos en general, y las re- preguntas del cuestionario fueron particulares en cada caso.


    


    Luego del inicio de la investigación, con el cuestionario se iniciaron trabajos individuales -con ejercicios de meditación y visualización orientados a aquietar la mente- en los cuales se pudo notar el enorme conflicto con la religión que profesan.


    


    Con posterioridad fueron invitados a realizar trabajos creativos para que puedan relacionarse con la divinidad desde otro lugar, siendo muy estimulante para todos el sentir que podían hacerlo desde un lugar placentero y recreativo sin restarle intensidad y agregándole una conexión que no habían sentido antes.


    


    


    Investigación.


    


    La etapa del trabajo de campo la realicé con personas que se han acercado a través de los Talleres de Autoconocimiento y Meditación que brindo, o bien he tenido entrevistas particulares en mi gabinete de meditación y armonización holística. 


    


    Por lo tanto, todos manifiestan una gran conexión con un ser supremo que los guía y acompaña, y consideran que están realizando un crecimiento espiritual importante en este tiempo por medio de diferentes caminos.


    


    Tienen todo un promedio de cuarenta años, con instrucción media y superior, y desarrollos profesionales importantes.


    


    El primer paso realizado fue un cuestionario para que puedan reflexionar sobre su visión de Dios y en segundo término re preguntas sobre las respuestas obtenidas, que sólo fueron respondidas por tres de los siete iniciales.


    


    


    Cuestionario.


    


    

      	¿Usted Cree en Dios? ¿Quién es, en qué imagen, deidad y/o religión lo podría representar?


      	¿Qué lugar tiene Dios en su vida durante los hechos cotidianos?


      	¿Cómo se lo imagina, siente o percibe física, mental y espiritualmente a Dios?


      	Si se considera dentro de una religión…. ¿Por qué en esa y no en otra? ¿De qué modo su religión influye positiva y/o negativamente en tu vida?


      	Si tendría que definir con una palabra lo que pertenecer a esa religión significa en su vida, ¿cuál o cuáles palabras serían?


      	¿De qué modo su creencia de Dios influye de manera constructiva y/o destructiva en el desempeño como vecina/o?


      	¿De qué modo su creencia de Dios influye de manera constructiva y/o destructiva en el desempeño como amiga/o?


      	¿De qué modo su creencia de Dios influye de manera constructiva y/o destructiva en el desempeño como pareja?


      	¿De qué modo su creencia de Dios influye de manera constructiva y/o destructiva en el desempeño como hija/o?


      	¿De qué modo su creencia de Dios influye de manera constructiva y/o destructiva en el desempeño como madre/padre?


      	Relate hechos puntuales, reales o hipotéticos,, donde siente que su conducta es producto de esa creencia.


      	¿Qué sexo tiene Dios para usted? 


      	¿En qué lugar está el “poder” de Dios cuando se trata del ámbito laboral en el que usted se desempeña?


      	¿Dios se enoja para usted?, ¿de qué modo?, ¿por qué motivos?


      	¿Considera que Dios ama a los que tienen abundancia (física, material, espiritual, etc.) y odia a los indigentes (físicos, materiales, espirituales, etc.)?


      	Imagínese que usted puede crear una religión, ¿cuáles serían sus lineamiento? Descríbalos en diez ítems.


      	¿Si hoy tuviese la información de que Dios es en realidad una Diosa… ¿qué sensación le produce esta idea? ¿Le parece posible? ¿Por qué sí o por qué no?


      	¿Si tuviese la oportunidad de hacerle tres preguntas a Dios, que él se las respondería claramente, ¿cuáles serían?


      	Si éste fuese el último día en la tierra, ¿qué le diría a Dios que le conceda para este momento y para el momento en que no esté más físicamente?


      	¿Qué actividades, que hoy no realiza y que le gustarían realizar, cree que están relacionadas con Dios?


    


    


    


  


  




  


  

    Informes de las Preguntas y Repreguntas.


    


    M.A.


    


    De sexo femenino, con formación materna judía, paterna católica y bautizada en ésta última, estudios de nivel universitario, en pareja informal actualmente. 


    


    Convive con sus dos hijas y su perra. 


    


    Tiene un trabajo estable y bien remunerado que no tiene nada que ver con el título de grado obtenido.


    


    Su modo de desempeñarse en la vida ha sido siempre con autosuficiencia, demandando constantemente contención masculina, lo que la ha llevado a tener en forma regular relaciones amorosas traumáticas.


    


    Al vivir lejos de su padre y con una relación de apego con su madre, desarrolló hacia la figura paterna una emoción de marcado rechazo y odio, que revirtió abruptamente ante el deterioro físico del mismo que culminó en su muerte, tras lo cual empezó su período de duelo y fuertes cambios personales, desde donde empezó a idealizarlo.


    


    Tiene dolencias físicas de menor y mayor grado en forma casi permanente. Ha consumido litio durante mucho tiempo, si bien no tiene diagnóstico de bipolaridad. Es una persona enérgica, emprendedora y carismática.


    


    En los últimos dos años ha podido disminuir su postura controladora, apegada y crítica.


    


    Las respuestas de los cuestionarios básicamente nos mostraron que su creencia de Dios está relacionada a una imagen de la iglesia católica, aunque no se considera dentro de ninguna religión ni siente influencia.


    


    Por otro lado lo percibe como una “presencia invisible de vibración que todo lo ve, que está en todos lugares y nos tiene su suspendidos en sus brazos”, que la acompaña cotidianamente “hasta en los sueños” y cuando está despierta, en “ensoñaciones cómo guía y fe, al respirar profundo” o en lugares específicos que fue descubriendo durante su vida.


    


    En términos generales demuestra una contradicción constante entre figuras de la religión católica y una energía amorfa, vibratoria, amorosa pero con imagen varonil.


    


    Aún ante una manifiesta devoción a la figura de Dios considera que es su accionar el que determinará el fin de las cosas, guiado ya no por su sentir, sino por lo que mentalmente esté “bien o mal”.


    


    En las re-preguntas, ante las constantes contradicciones en sus respuestas, las nuevas que proporcionaba fueron aún más imprecisas, dándole a todo un tinte místico o romántico pero sin poder comprobarse una visión clara.


    


    En ningún momento se manifestó un planteo de trascendencia o de unidad en las respuestas y tampoco en las preguntas que ella pudiera hacer.


    


    No logra relacionar su accionar personal con sus creencias, considerando por lo tanto a la divinidad más como un ente regulador que generador y esencial.


    


    Le resulta muy dolorosa su experiencia en la Tierra.


    


    


    N. F.


    


    De sexo femenino, adulta, con estudios secundarios, dos hijos adolescentes y varios animales de distintas especies.


    


    Sus hijos viven con su madre aunque tienen en su casa un lugar al que semanalmente en algunos horarios acuden.


    


    Fue criada por su madre y sin contacto diario con su padre desde muy pequeña, que la llevaron a pasar diferentes necesidades. Esto le permitió desarrollar una visión y acción claramente dirigidas al desarrollo económico siendo actualmente una exitosa empresaria, autodependiente económicamente. 


    


    También desde ese lugar desarrolló relaciones afectivas que estimulen este perfil, aunque considera que emocionalmente son agresivas y dañinas para su vida.


    


    Como somatización, desarrolló un tumor en la hipófisis y obesidad.


    


    Con un carácter dominante y enérgico y con una vida social casi nula. 


    


    Se encuentra en un proceso de crecimiento interior interesante que le ha permitido rediseñar sus relaciones personales, llevando a cabo acciones concretas postergadas durante años.


    


    Las respuestas de los cuestionarios básicamente nos mostraron su creencia en Dios como ser supremo y personificado en una imagen física masculina anciana de proporciones gigantescas, pero algo infantil.


    


    También es notable la relación de la divinidad con la figura física del padre físico, no en el aspecto sino en las propiedades como vínculo.


    


    Considera que actualmente interactúa constantemente, aunque no fue así años atrás. Si bien cuando se conecta con esta presencia la percibe como luz y con una gran emoción.


    


    No se considera dentro de ninguna religión pero su conexión con la divinidad es dogmática, desde el punto de vista que siempre tiene que ver con accionares puntuales para su comunicación con él, ya sea a través de oraciones, meditaciones o rituales. Por el mismo motivo es que considera que hay quienes trabajan para Dios, sin poder integrar esa idea a sí misma o a otros humanos ya que este equipo sería compuesto por seres de otras vibraciones.


    


    Es el dolor el motor principal de su búsqueda y su necesidad de Dios. El trabajo le resultó agotador emocionalmente.


    


    


    A.I.


    


    En permanente conflicto por su falta de independencia económica, que hace que viva en casa de sus padres -de acomodada situación- y por el diagnóstico que desde hace unos años tiene de HIV, con lo que se siente autoexcluido socialmente, si bien no de su entorno inmediato.


    


    La estricta formación católica le produce un gran conflicto con su plenitud sexual, al igual que con la relación honesta y sincera con sus padres, que a pesar de haber sido informados no aceptan la situación bajo ningún concepto, por lo que se ha sometido a diferentes tratamientos psiquiátricos y ejercicios religiosos para conformar a sus padres que esperan que la situación de su homosexualidad se revierta. Un accidente cerebro vascular padecido posteriormente al diagnóstico anterior logró atenuar esta presión familiar.


    


    Se encuentra en un fuerte proceso de transformación y maduración emocional en el que trabaja y participa activamente con una actitud humilde y amorosa hacia todo lo que va sucediendo y donde la fe en sus creencias ha resultado fundamental.


    


    Las respuestas de los cuestionarios básicamente nos mostraron una visión integradora en amor, energía vital y perdón divinos.


    


    Practicante de la religión católica apostólica romana por tradición familiar, siente que influyó positivamente en todos los ámbitos de su vida en cuanto a los valores con que ha desarrollado, si bien existe un gran conflicto al sentirse marginado por su elección sexual y por la culpa que ésta le genera respecto a las limitaciones que, en cuanto al sexo tiene esa religión; del mismo modo se siente limitado a aceptar y respetar otro tipo de creencias religiosas.


    


    Manifestando un agradecimiento y conexión constante en cada acto de su vida es como más siente comunicarse con la divinidad.


    


    Tiene alguna noción sobre la trascendencia espiritual y la intención de poder encontrar su conexión particular con su espiritualidad.


    


    


    N. B.


    


    De sexo femenino, treinta años, soltera, con nivel terciario de estudio, sin hijos y conviviendo en pareja estable con un hombre de similar edad con quien tiene una relación que cubre sus expectativas.


    


    Trabaja dentro de su profesión y se siente sumamente regocijada con la misma, sus ingresos son acordes a lo que un docente secundario anhela.


    


    Huérfana de padre desde muy pequeña, conjuntamente con su pareja convive con su madre, tíos y hermanos en un lugar con espacios comunes más que por cuestiones económicas por la mirada de clan con la que se ha criado.


    


    Tiene una relación muy estrecha con su madre que ha mejorado notablemente en el último tiempo desde que ella inició su trabajo personal.


    


    Es de carácter controlador, afable, alegre y de actitud positiva.


    


    Las respuestas de los cuestionarios básicamente nos mostraron su visión de Dios con una personificación física de un anciano masculino, con la factibilidad de que trasmute su sexo dados los cambios de este siglo, pero energéticamente como un canal que viene desde arriba.


    


    Se considera católica apostólica romana, aunque no practicante.


    


    Consideró que todo su comportamiento está relacionado con la energía divina en su vida.


    


    No le fue posible realizar un listado con lo que sería su religión ideal porque sintió un conflicto enorme con sus dogmas.


    


    Sus consultas a la divinidad tendrían que ver con la trascendencia de este plano.


    


    


    L. A.


    


    De sexo masculino, adulto, casado, con dos hijos (uno fallecido), formación secundaria y desarrollando dos actividades en forma paralela. 


    


    Posee una marcada actitud agresiva hacia todo en general que ha podido aplacar en los últimos años, sobre todo desde el acontecimiento con su hijo. 


    


    De todos modos es de una ansiedad constante.


    


    Su actitud es de pseudo-tranquilidad y comprensión con su entorno, tensionado con las personas que no forman parte de su entorno, con quienes se muestra prejuicioso e intolerante.


    


    Si bien se encuentra en búsqueda constante de su espiritualidad aún lo hace desde el ego y sus necesidades, sin poder comunicarse desde su ser, a pesar de las múltiples técnicas en las que ha incursionado. 


    


    Las respuestas de los cuestionarios básicamente nos mostraron su visión de Dios como una Luz Blanca y pura, sin sexo ni raza determinada y básicamente como el poder infinito de la creación. Aceptando la posibilidad de todas las religiones como válidas.


    


    Siente su accionar con la divinidad en forma permanente en todas las manifestaciones de la naturaleza, aunque aún cuestiona permanentemente el accionar de los otros humanos.


    


    Mostró un compromiso con su crecimiento espiritual y con la trascendencia.


    


    


    M. R.


    


    De sexo femenino, divorciada, dos hijos de diferentes matrimonios, jubilada docente, de muy buen estado físico y salud en general. Vive sola y viaja constantemente con amigas o visitando un hijo que se encuentra en otra provincia.


    


    Huérfana desde muy pequeña y a cargo de nueve hermanos, fue precursora para el momento en que se desarrollaban los hechos en cuanto a separarse de una relación de maltrato.


    


    Con fuerte formación cristiana apostólica romana que considera eje de su acción en las diferentes crisis de su vida.


    


    Atravesando una separación después de veinticinco años de un matrimonio desamorado que le molestaba pero al que según su expresión: estaba acostumbrada.


    


    Buscando el sentido a su vida por sentir que aún no lo encontró.


    


    Las respuestas de los cuestionarios básicamente nos mostraron su visión de Dios como una entidad masculina con más relación con los seres muertos que los vivos en este plano. 


    


    


    Respetuosa de todas las religiones, considera que todo su accionar en la vida fue guiada por los dogmas de su religión. Esta misma formación le ha dado una visión castigadora de la divinidad.


    


    Manifiesta interés por la trascendencia y con el complimiento de su misión en éste plano físico.


    


    


    D.R.


    


    De sexo femenino, mediana edad, dos hijas, artista y artesana, en proceso de divorcio luego de veintidós años de matrimonio.


    


    Abandonada por su madre desde muy pequeña y con un padre ausente, criada por tíos. 


    


    Se alejó de su lugar de origen para crear una vida diferente, formando un matrimonio que la contenga con un hombre veinte años mayor adquiriendo sus valores y formas.


    


    Actualmente transitando su propio descubrimiento en todos los órdenes de su persona y con una relación indefinida e incierta con su espiritualidad basada en la formación católica apostólica y romana.


    


    Las respuestas de los cuestionarios básicamente nos mostraron que su visión de Dios es bastante incierta, oscilando entre la de un ser superior y la de algo cotidiano, invisible, asexuado que pudiese incluso estar dentro de ella misma. Por su crianza se considera católica, aunque le interesan todas las otras también. Piensa que la religión lo más importante que le dio fue una fuerte noción de culpa en su vida.


    


    Considera que la divinidad nada tiene que ver con su vida cotidiana, ni su conducta para con los otros.


    


    Sus preguntas relacionadas al mismo tendrían que ver con una visión humanizada de Dios.


    


    


    Acciones.


    


    Luego de recibir estas respuestas dimos paso a un trabajo individual de meditación, siendo inmediata la respuesta en cuento a conectarse con sensaciones totalmente nuevas para los que no habían tenido experiencia meditativa (seis de los siete).


    


    Posteriormente aprendieron una técnica para que incorporen la meditación diaria a su vida, con el fin de lograr aquietar la mente, sin interferir en sus dogmas o creencias… aquietar la mente para poder tener una conexión más intensa con su sentir. Siendo para todos una herramienta que apreciaron y sintieron como gran descubrimiento.


    


    Después procedimos a realizar meditaciones guiadas, des-bloqueando chakras y trabajando con visualizaciones. Para por fin poder realizar la misma técnica de conexión con la conciencia superior.


    


    En otro momento pudieron colorear mándalas y meditar con ellos a través de diversas técnicas enfocadas siempre a la re- conexión consigo mismo. Teniendo también una agradable experiencia grupal de expresión corporal.


    


    


    Conclusiones.


    


    Es gratificante observar como con sencillas herramientas y tan sólo con poder correr los velos que los paradigmas del siglo pasado impusieron, podemos ver un cambio de actitud significativo en la vida de personas que simplemente buscan poder ser felices y estar en paz con Dios y consigo mismas.


    


    Se trató en todo momento de propiciar el descubrimiento de nuevas posibilidades e ideas, estimulando la auto-indagación amorosa de los paradigmas heredados, adquiridos, y accionando en la vida sin cuestionarlos, revisando su vigencia para este momento de sus caminos en vías de conexión con lo espiritual.


    


    Se trató de brindar contención sin persuadir. 


    


    Estimulando la posibilidad de acrecentar sus búsquedas personales, generando el clima necesario para mitigar los temores e incertidumbres de estos aprendizajes.


    


    Desde el lugar de colaborador científico de la fe, que es el lugar de Asesor Psicológico Transpersonal, es muy valioso y de una gran responsabilidad, en este tiempo donde el momento evolutivo nos pone en jaque con la historia de la humanidad, asistimos a una bisagra en cuanto a los paradigmas religiosos.


    


    Las crisis espirituales son moneda corriente, aun cuando todavía no son reflejadas en su real magnitud en los medios de conocimiento público. 


    


    Aunque todavía sean tomados estos temas entre como curiosidades, no tengo duda de que es el inicio de un camino sin retorno que nos llevará como humanidad a nuevos tiempos.


    


    Por eso, desde el Asesoramiento Transpersonal hay muchísimo trabajo que hacer, para poder dar respuestas a la constante y creciente necesidad generada por el conflicto existencial que con más fuerza que nunca inicia en estos momentos su apogeo.


    


    


    Considero que, como expresa Ken Wilber, que sería muy importante desde nuestro lugar recurrir a la distinción entre las llamadas religiones exotéricas y religiones esotéricas. Considerando a la religión exotérica o “externa” una religión mítica, una religión tremendamente literal, un conjunto de sistemas de creencias que intentan explicar los misterios del mundo en términos míticos más que en términos de experiencia, en las cuales “si crees” te salvarás mientras que, si no crees, irás al Infierno, por ejemplo. Y la otra mirada, que es la que propone el paradigma transpersonal, nos identifica con la religión esotérica -que significa interno u oculto-, que es vivencial, experimentable y mística.


    


    La religión esotérica consiste en un conjunto de experimentos personales que llevamos a cabo científicamente en el laboratorio de nuestra propia conciencia. Como toda ciencia que se precie de tal, la religión esotérica no se basa en las creencias o los deseos, sino en una experiencia directa válida y verificada públicamente por un grupo de iguales que también han llevado a cabo el mismo experimento. Ese experimento es la meditación.


    


    Y es allí desde donde se hace posible la identificación y pronta conexión con una religión que tomó distancia de leyes y pautas no experimentables en la vida cotidiana.


    


    El rol que le toca al profesional en Asesoramiento Transpersonal es poder estimular concreta y eficientemente los nuevos paradigmas religiosos, en conjunción entre Oriente y Occidente, basados en el respeto a la Naturaleza y cada uno de sus Reinos: plantas, animales y humanos; el respeto a las diferencias, la inclusión de todas las creencias para la creación de una afirmación universal fundamentada en el soporte de la vida misma: el Amor, la energía más poderosa de todos los tiempos.


    


    Todas estas personas de una u otra forma tienen acceso a mucha información, y están transitando caminos diferentes con intención de Despertar su Conciencia.


    


    El fenómeno que se percibe en todos es que el mayor obstáculo a superar cuando se inicia el camino del despertar de conciencia tiene que ver con un continuo cuestionamiento de sus percepciones. 


    


    Cuanta más experiencia e información disponen, mayor es la racionalidad que tienen sobre los sucesos que, justamente, ellos han estimulado para que sucedan. Se cuestionan su modo de sentir, manifestando una enorme dificultad para diferenciar “el sentir” del pensar.


    


    La variedad de información, e inclusive de experiencias con diferentes herramientas, produce que el ego intente espiritualizarse desde un lugar que nada tiene que ver con la integridad. Inclusive por creer que sus descubrimientos organizarán sus neurosis en un nuevo orden.


    


    Les atrae la posibilidad de vivir fluyendo y experimentando, sin cuestionar, sino permitiéndose percibir ya no sólo una porción de vida, sino la totalidad. Pero los asusta también, la idea de ser artífices de sus destinos y pasan entonces de un lugar relajado y placentero a un estado de gran carga emotiva, negativa y paralizante.


    


    La propuesta es inicialmente averiguar cuál es su visión y relación con la deidad, para desde ahí intentar que transiten experiencias que les permitan recrear la práctica de vivir con la deidad cotidianamente y desenmarañar las ideas -en general contradictorias y sin fundamento- heredadas o adquiridas para ser parte de un lugar.


    


    Claramente pude percibir que, como dice James Fadiman: “Nadie quiere cambiar” su personalidad, la gente pretende que se les alivie la frustración, el dolor, la angustia, el sufrimiento o la incertidumbre que tienen en su vida, y ya que se hallan tan identificados con su neurosis ven al cambio como una pérdida y no como un intercambio.


    


    Desde la postura transpersonal se acepta esta resistencia al cambio en un primer momento, siempre y cuando sean asumidos conscientemente y luego se estimula a abandonar el temor amplificando la conciencia mediante técnicas facilitadoras.


    


    La relación que esto tiene con el drama personal es estrecha, ya que éste forma parte de la personalidad, pero no del ser en su integridad. 


    


    En la medida que podemos evolucionar, la personalidad seguirá ahí, pero perderá fuerza ante la magnitud de nuestro desarrollo, que podrá manejar nuestras actitudes conscientes. 


    


    Y es ahí donde la meditación adquiere un lugar preponderante nuevamente, ya que es la que nos permitirá tener experiencias que puedan reformular estos paradigmas, desintegrando el ego religioso y dogmático.


    


    La imposición de pautas rígidas y estrictas relacionadas al sentir religioso es cosa de otro tiempo, ya no debiera tener asidero en el nuevo paradigma.


    


    La visión transpersonal, como una de las premisas más importantes, nos enseña que todo tiene un sentido en su tiempo y espacio, por eso este es el tiempo de terminar con pautas y dogmas sexistas, separatistas y elitistas.


    


    La relación con la Divinidad, más allá del nombre que cada persona le dé, es personal y única, más allá de que podamos contar con herramientas grupales y participar de un taller con muchas personas, siempre la experiencia será individual desde lo personal.


    


    Es necesario terminar con la hipocresía de ser adultos y seguir considerando que pertenecemos a tal o cual religión porque nuestros padres nos lo inculcaron, cuando todos sabemos que eso es sólo un modo de no hacernos cargo de nuestro sentir al respecto.


    


    Esto también es resultado de la continua polaridad del bien y el mal heredada de estos paradigmas religiosos, donde el cuestionamiento de cualquier idea era considerado un acto de “sacrilegio”, siendo éste término la máxima ofensa que un ser humano podía hacerle a Dios.


    


    Lo que planteamos es terminar con la hipocresía de tener a la religión como un escudo social o de pertenencia a un grupo excluyente de la sociedad, para que pueda ser un espacio donde todos aquellos valores que se pregonan como fundamento sean de acción diaria. 


    


    Terminar con la ambigüedad de hablar de una divinidad amorosa pero castigadora, en tiempos donde la violencia no es respuesta para nada ni nadie.


    


    Iniciar un período donde hablar de religión no signifique dividir, sino sumar. Donde todos puedan vivir la común-unión con Dios a través del amor, más allá del modo como lo hayan experimentado.


    


    Y sin duda desde la visión transpersonal hay muchísimo trabajo que hacer para que esto vaya sucediendo.
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    La Naturaleza del ser humano.


    


    Hace miles de años, a partir de la búsqueda de la respuesta sobre el ser del hombre y su esencia, se desarrolló la utilidad del entendimiento.


    


    El entendimiento revela lo que eres y lo que no eres. Cuando comenzamos a investigar nuestra auto-imagen, empezamos a estar más cerca de la verdad. Cuando llegamos a la comprensión que revela la verdad en lugar de la falsedad, el entendimiento opera como un proceso de desarrollo. En ese momento el entendimiento, que parece el equivalente de mirar algo con objetividad, ya no está separado del propio proceso de desarrollo. Ver y entender una capa de nuestra realidad es lo mismo que hacer que esa capa emerja y se despliegue tal como lo hace una flor que se abre.


    


    Entonces ¿cuál es el significado del entendimiento? Una parte de él, la que revela la falsedad, te hace ver las barreras que te impedían percibirte como alegría. Así entiendes lo que es ser alegría, ser alegría implica ser alegre conscientemente, significa sentir la alegría en tus mismos átomos.


    


    En este nivel el entendimiento se clarifica y empiezas a ver de qué se trata: ser y conciencia de ser al mismo tiempo. Ser es nuestra verdadera naturaleza.


    


    Entonces si ser es nuestra verdadera naturaleza, ¿qué hace que nos olvidemos de algo tan importante para el ser humano?


    


    Una excelente explicación la encontré en las siguientes palabras del Dr. Manuel Almendro:


    


    


    Existe una polución mental terrible que impide a la persona destinar más tiempo a la reflexión, a la meditación, en definitiva, a conocerse más a sí mismo y dar todo lo bueno que se tiene a los demás. 


    


     Manuel Almendro


    


    


    Desarrollo.


    


    Hace poco tiempo una persona dedicada a la aplicación de técnicas alternativas a la medicina tradicional me confesó un pensamiento que hace algún tiempo estaba trabajando en su mente. Luego de varios años de dedicarse a la utilización de una terapia alternativa, cuyo conocimiento fue adquirido en una Casa de Estudios de Terapias Alternativas, llamada Bio-Energo-Terapia. Que promociona la corrección y/o tratamiento correctivo de la energía viviente. Intentado corregir la energía alterada de acuerdo a principios físicos con la utilización de distintos minerales y gemas preciosas (Gemo-Energo-Terapia) cuya frecuencia sea compatible con el campo Bio-etérico-humano (El Alma en su forma más densa, más terrenal). Me cuenta que sus años de experiencia demuestran que la palabra que brinda la psicología no sana a las personas, y por consecuencia no les permite evolucionar. Y que lo único que realmente así lo hace es la aplicación de su técnica aprendida hace ya algunos años. 


    


    Esta confesión desarrolló en mi persona la maravillosa necesidad de explicar que no todo es absoluto y que la aplicación de terapias energéticas pueden ser importantes para corregir las energías en el campo sutil, pero al incorporar las bondades y los beneficios comprobados por la utilización de los enfoques de la Psicología Transpersonal permitirá realmente al hombre profundizar en el conocimiento y aportar para el entendimiento del por qué recordar nuestro retorno a la Unidad.


    


    


    Estudio de campo sobre la Bio-Energo-Terapia.


    


    La tesis del autor de esta técnica dice que no sustituye, ni reemplaza a la medicina, ni el sabio consejo del buen doctor, al contrario, potencia y perfecciona toda mecánica curativa (especialmente las menos agresivas). No aísla ni confunde al paciente en sus creencias, por el contrario lo contempla como un todo, donde su energía es la parte más sutil y necesaria de la corrección. Se basa y valora los aportes en Bioenergía de las escuelas rusas y checoslovacas.


    


    Su meta es curar el alma, con humildad profesional, esfuerzo, empirismo, amor a la verdad y lo más importante: respeto al paciente.


    


    El autor lo llama nueva ciencia y su nombre es Héctor Andrés Belforti. Posee una Casa de Estudios y Terapias Alternativas donde ya desde el año 2004 cuenta con sus primeros trece profesionales titulados. Actualmente cuenta con más de doscientos alumnos. Y cada año se potencia el interés por la aplicación de este método. Para lo cual hacia fines del año pasado ha comenzado la ampliación de las instalaciones para poder albergar cómodamente el crecimiento de alumnos inscriptos y también por supuesto de pacientes. Dado que la mayoría de sus alumnos han sido pacientes y luego se preparan para ser profesionales.


    


    


    Propuesta del método.


    


    El diagnóstico lo desarrolla mediante la medición del electro-magnetismo que emite el cuerpo, midiendo la energía el cuerpo en resonancia y alineación geo-magnética al norte.


    


    Para atender y tratar al paciente sólo se proyecta la energía del mineral (recurso solar) más determinados vehículos herbaicos y/o tisulares en color, por un simple sistema de bobinado llamado Radiónica.


    


    Promueve la recepción del mineral en agua mineral o en estimulación medular y endocrinológica por la luz a partir de los siete centros de energía, los chakras.


    


    


    Conclusiones.


    


    La propuesta del método es interesante. Y por mi experiencia personal, dado que me sometí a este método para poder experimentar y recaudar mayor información experiencial, su aplicación proporciona resultados inmediatos. Y dichos resultados expresan el alivio de determinados síntomas y en algunos casos hasta su desaparición, casi podríamos decir su sanación.


    


    Pero vuelvo hacer hincapié en mi hipótesis de que sólo el entendimiento acompañado de herramientas como la que estoy exponiendo puede ayudar a que volvamos a ser nosotros mismos.


    


    Dado que la mayoría de nosotros no vivimos la vida como si fuéramos conscientes de nuestra naturaleza es que nos comportamos nuevamente recurriendo a nuestras acciones y manifestaciones conocidas y volvemos a caer en las mismas expresiones del dolor, entiéndase también enfermedades. Y esto nos sucede porque el miedo nos impide reconocer nuestra esencia verdadera.


    


    Si analizamos el resumen de la tesis del autor de ésta técnica podemos encontrar beneficios inmediatos pero si a esta aplicación no la acompañamos de un sustento psicológico podríamos decir que no obtendríamos un tal equilibrado resultado o la real sanación del Alma.


    


    ¿Por qué? Se estarán preguntando a esta altura de su lectura.


    


    Porque hay que conocer la mente, la persona tiene que saber cuáles son los patrones que condicionan su mente y a partir de ahí poder identificar sus sentimientos. La mente está conectada con el Ser. 


    


    Dado que uno no es lo que conoce de sí mismo. Lo que somos sólo es parte de lo que conocemos de nosotros mismos.


    


    Las claves vitales del ser humano son la percepción y la conciencia. Y si la persona percibe y tiene conciencia está en condiciones de experimentar su proceso evolutivo.


    


    Para ir cerrando un poco el enlace entre la explicación de la técnica mencionada al principio de mi relato quisiera que tengamos en cuenta la siguiente exposición:


    


    Si nosotros llegamos enfermos, llenos de dolor. ¿Estamos en condiciones de ser conscientes de lo que somos? 


    


    La respuesta es no. 


    


    Ahora bien, si una vez comenzado el tratamiento con esta técnica explicada comenzamos a eliminar esa polución mental como nos decía el Dr. Almendro, ¿estaremos en condiciones de comenzar a acercarnos al entendimiento de lo que no conocemos de nosotros y de lo que podemos potenciar para lograr esa alegría de la que hablamos en párrafos anteriores? 


    


    La respuesta en la que todos vamos a coincidir es sí.


    


    Lamentablemente el pensamiento confesado por esa persona respecto a que la palabra no cura. Creo que ha quedado como muy limitada al no intentar conocer los beneficios de la palabra y del entendimiento y de la profundidad de la Psicología Transpersonal.


    


    Cada vez que alguien recibe una educación y una especialización es menester desarrollarse en la honestidad y en la apertura de la conciencia que existen herramientas muy útiles para la sanación de nuestras almas. Pero es peligrosa la aplicación de esta técnica cuando las limitaciones hacen tergiversar el objeto inicial del desarrollo de una tesis como la que ha desarrollado el director de esta Casa de Estudios de Terapias Alternativas que he explicado al comenzar este análisis.


    


    


    Justificación.


    


    La psicología occidental no ha sabido trabajar el cuerpo y la psicoterapia se resume en la búsqueda de traumas y problemas de comportamiento.


    


    Lo que desconocemos de nosotros mismos es mucho más de lo que uno conoce de sí mismo. Para lo cual hay que ampliar las fronteras del conocimiento. Para que la persona descubra su proceso auto-perceptivo, abandonando toda herencia negativa y permitiendo estar más consciente en este mundo.


    


    Estamos llenos de ruido y tenemos urgencia de aprender cómo vivir en silencio. Para lo cual es buena la introducción de la filosofía de la cultura de Oriente.


    


    Para el proceso de auto-descubrimiento es importante dar relevancia a la respiración, dado que nos permite experimentar el sosiego y la calma. La respiración es la clave para saber estar en cierta armonía cotidiana.


    


    Dado que la cultura de Oriente ha dedicado milenios a entender el organismo humano como un sistema de energías dinámicas.


    


    Las técnicas de concentración y de meditación que practicaban les permitieron transferir la conciencia periférica que todos tenemos a una conciencia focalizada en su propio interior. Y al expandir los límites del conocimiento común, descubrieron un aspecto diferente y totalizador de nuestro cuerpo. Comprendieron que nuestro cuerpo humano puede ser el instrumento mediante el cual podemos transcender nuestra realidad cotidiana para comunicarnos con lo infinito, eterno y sagrado que existe entre nosotros.


    


    Para poder denominar a los centros energéticos del cuerpo humano los vedas los llamaron chakras.


    


    Estos centros se extienden en forma de remolinos por el campo energético que rodea el cuerpo físico y está compuesto por capas de energía que vibran a frecuencias cada vez más elevadas. 


    


    Los chakras principales son siete y también existen los secundarios que se corresponden con los puntos de acupuntura.


    


    Cada uno de los chakras principales se asocia con alguna de las glándulas endocrinas dentro del cuerpo físico.


    


    Poseen una parte frontal y una parte posterior, y todos ellos están unidos por un canal energético que corre a lo largo de toda la espina dorsal.


    


    


    Funciones de los chakras. 


    


     Revitalizar cada cuerpo energético y por ende el cuerpo físico.


     Provocar el desarrollo de diversos aspectos de la autoconciencia, dado que cada chakra está relacionado con una función psicológica determinada.


     Transmitir energía entre los niveles aurales.


    


    


    Funcionamiento.


    


    Un chakra se abre o acrecienta su diámetro cuando la persona logra tomar conciencia de su existencia y lo activa.


    


    Cuando la energía del chakra queda bloqueada se originan diversos problemas tanto en el cuerpo como en la psique.


    


    Como los chakras no son sólo metabolizadores de energía sino que también la detectan, sirven para proporcionarnos información sobre el mundo que nos rodea. Si bloqueamos algún chakra, no dejamos que entre la información. 


    


    Por lo tanto cuando nuestros chakras fluyen en sentido contrario a las agujas del reloj, hacemos salir nuestra energía enviándola al mundo. Detectamos la energía que hemos enviado y decimos que eso es el mundo. Es lo que en psicología se llama proyección.


    


    La realidad imaginaría que proyectamos al mundo está relacionada con la imagen que nos hemos formado de aquel a través de nuestras experiencias infantiles, a través de la mente del niño que fuimos.


    


    Dado que cada chakra está relacionado con una función psicológica específica, lo que proyectamos a través de cada uno de ellos estará dentro del área de funcionamiento de dicho chakra y será algo muy personal, ya que la experiencia vital de cada persona es única.


    


    El Dr. Hugo Ardiles, nos confirma que la corriente energética está en permanente cambio porque el momento psicológico y los estados psíquicos están en constante movilidad.


    


    La anatomía y la fisiología occidentales comprobaron que en el lugar de cada chakra hay un plexo del sistema neurovegetativo y una glándula endocrina. Los plexos son estaciones retransmisoras de la energía nerviosa y tienen a su cargo un grupo de órganos ubicados en las cavidades del cuerpo. Las glándulas endocrinas producen sustancias, las hormonas, que pasan a la sangre y actúan en cada organismo de manera específica, influyendo en la personalidad total, tanto a nivel físico como sobre el psiquismo.


    


    Un centro de energía se expresa a través de todo un sector del cuerpo y le corresponde un segmento específico de la columna, un plexo neurovegetativo y sus órganos dependientes, una glándula y la piel que lo recubre.


    


    La energía de vida que procede del universo conocida como prana en el Hinduismo y como chi en la Medicina China Tradicional es la clave de una existencia auto-nutriente.


    


    Cuando el libre flujo de la energía de vida es detenido dentro del sistema energético es posible que se desarrolle el estado de enfermedad.


    


    


    El cuerpo, una base de datos.


    


    Podemos imaginar el cuerpo humano como una base de datos en la cual cada recuerdo, cada sentimiento, tiene archivos que se han transformado en materia, un tipo de memoria a nivel celular. Los traumas pueden bloquear el libre flujo de la energía y producir un drenaje que debilite el sistema general.


    


    En la actualidad comienza a descorrerse el velo que impedía aceptar que la energía precede a las formas. Es decir, el espíritu (energía) es el origen de la vida, el que brinda la materia prima. La mente es el constructor de los edificios celulares, y la salud del cuerpo es el resultado visible. 


    


    Cuando el hombre entra en contacto con sus ideales y valores, estimula su mejor “yo mismo”. 


    


    Vivir de acuerdo con altos ideales conduce a la salud y al bienestar, al mismo tiempo que se desarrolla la creatividad, la autoestima, la compasión y el amor. Lo que somos hoy es el resultado de lo que hemos hecho respecto de los ideales que alguna vez despertaron en nuestro mundo interno. 


    


    El obstáculo más inmediato que se presenta en el desarrollo personal es el hábito de aferrarse al pasado y a los patrones de creencias limitadoras. Los individuos se encadenan a los objetos y a las personas y emplean mayor cantidad de energía en su historia que en el tiempo presente. Cuando esto sucede se sienten desdichados. Y este es el primer síntoma para darse cuenta que algo no está funcionando bien. 


    


    La alegría es un estado natural, y cuando se pierde la alegría se pierde el equilibrio que garantiza el estado de salud.


    


    Elevar nuestra conciencia implica aprender a crear nuestra realidad y a desarrollar nuestra evolución.


    


    


    El proceso de la evolución.


    


    El proceso de la evolución ha sido tratado por casi todas las disciplinas espirituales, filosóficas y religiones del mundo.


    


    El hombre desde sus más remotos orígenes ha buscado de manera consciente e inconsciente aquello que lo relacione con lo infinito, con lo eterno, con la felicidad completa.


    


    


    El pensamiento de Teilhard de Chardin.


    


    Cuando Teilhard de Chardin propone la trama de vida, sostiene que lo superior se cimienta en lo inferior. Que sin átomos no existirían las moléculas, sin estas no habría células y sin células no existirían los organismos vivos. El cuerpo es el vehículo a través del cual la psique y el espíritu se manifiestan.


    


    Para Teilhard la manifestación del amor va mucho más allá de la biología y la psicología y pasa por toda una gama de expresiones amorosas que culminan en un gesto único de comunión.


    


    El amor tiende de manera natural a la comunión, constituye el principio totalizador de la energía humana que bajo la influencia de Omega (el punto más Alto de la Evolución de la Conciencia) tiende a ir más allá de la diversidad, a fundir, a totalizar, a ultrapersonalizar al unir. A través de esta experiencia fundamental, el ser humano es capaz de desentrañar y comprender el último sentido de su existencia.


    


    Esta necesidad del hombre de relacionarse con lo divino surge cuando el hombre se hace consciente de sus limitaciones. Cuando frente a los deseos de felicidad aparece el dolor, cuando al ansia de inmortalidad se enfrenta a la realidad de la muerte. El hombre debe buscar entonces algo que lo sostenga y que esté más allá de esas limitaciones. Esa búsqueda pertenece a la conciencia humana tan naturalmente como pensar o poder percibir. 


    


    Según Teilhard la evolución biológica, llegada a su estado reflexivo, no podrá seguir funcionando más que en la medida en que se despierte en el hombre cierta evidencia primaria de que pueda atravesar la Barrera de la muerte, frontera que podrá ser cruzada solamente cuando el hombre pueda sentirse seguro de que existe en realidad un Foco de Convergencia, el Punto Omega. Y ahí es donde se insinúa y emerge, no ya solamente el problema filosófico de la Inmortalidad, sino la cuestión completamente teológica en apariencia de una Revelación.


    


    La Revelación, desde la óptica de Teilhard se refiere a la manifestación personal del Más Allá al Aquí Abajo.


    


    


    Desde el campo de la Psicología.


    


    La visión de Carl Jung.


    


    Desde el campo de la psicología, Carl Jung sostuvo que esa búsqueda de la que hablamos es un proceso que se genera involuntariamente pero que hay que acompañar hasta que el hombre logre su integración.


    


    La dimensión supraindividual desempeña un papel importante al considerarla no solo como un impulso biológico sino como una energía que incluye lo corporal, lo psicológico y lo espiritual. La energía así considerada trasciende al hombre, porque lo inserta en un proceso de maduración que perdura a lo largo de toda su vida.


    


    Jung introduce el concepto del inconsciente colectivo y descubre que la psique humana tiene acceso a motivos e imágenes universales a los que llama arquetipos y plantea la importancia de la integración de los opuestos, o suprema unión de los contrarios a través de lo que se conoce como el proceso de individuación.


    


    


    Ampliemos nuestra visión con el aporte de Ken Wilber. 


    


    Para Ken Wilber, el proceso de crecimiento psicológico supone en cada etapa un paso de acercamiento a la divinidad y cada etapa o nivel de crecimiento aspira a la unidad absoluta.


    


    Para Ken Wilber la evolución es un proceso de auto-trascendencia que siempre va más allá de donde se encontraba anteriormente.


    


    Cuando hablamos de evolución, debemos recordar un aumento real en el grado de globalización, inclusión, identidad y desarrollo mayor, en el sentido de más profundo. Porque contiene o engloba cada vez más niveles o dimensiones de realidad interna como parte de su configuración, de su mismo ser, de su individualidad compositiva, y es por ello más significativo. 


    


    Por lo tanto, la evolución constituye un proceso de trascendencia e inclusión, un proceso que trasciende e incluye. De este modo, es como nos aproximamos al núcleo del Espíritu-en-acción, el impulso creativo.


    


    Una molécula trasciende e incluye a los átomos que la componen. Trasciende, en el sentido de que posee propiedades emergentes, nuevas o creativas que son algo más que la simple sumatoria de sus elementos compositivos. La aparición de nuevos niveles de organización que no pueden ser reducidos, a las dimensiones anteriores sino que las trascienden.


    


    Cada nivel trasciende e incluye todo y en consecuencia lo incluye todo. Está completamente más allá de este mundo pero también incluye todo holón individual de este mundo. Impregna toda manifestación y está totalmente presente en cada nivel o dimensión. El Espíritu es el nivel superior de la holoarquía, es el principio y el fin de toda la secuencia evolutiva.


    


    


    El cuerpo, la mente y el espíritu. 


    


    El cuerpo, la mente y el espíritu son aspectos de una misma realidad.


    


    Los antiguos rishis de la India fueron descubriendo la realidad de la naturaleza humana: el sentido del cuerpo y de la energía que lo vitaliza. Desde entonces y hasta nuestros días sus conocimientos fueron transmitidos y enriquecidos por diferentes tradiciones, conocimientos que hoy nos ayudan a comprender y a elaborar nosotros mismos esa realidad misteriosa que está constituida como nuestro cuerpo, nuestra mente y nuestro espíritu.


    


    La energía que vitaliza nuestro cuerpo puede ser utilizada en el logro de la autorrealización según las enseñanzas de la sabiduría oriental.


    


    Y el despertar de estas energías representa nuestro propio despertar, vivir con autenticidad y encontrar los motivos y la energía para vivir. Es vivir esta vida en plenitud sabiendo que no estamos separados, que pertenecemos al cosmos junto con todas las demás criaturas. Y es también descubrir que esa profunda conexión que existe entre todos nosotros es lo que nos permite experimentar adentro de nosotros la resonancia ante lo que siente, padece o disfruta el otro. 


    


    Y es la libertad de aceptar lo que la vida nos presenta con la certeza de que ese algo más trasciende todo lo que hemos experimentado.


    


    Brain Weiss expone en las siguientes palabras una realidad muy valorada:


    


    


    Si las personas que se dedican a curarnos, sea con la medicina tradicional o no, están abiertas a las otras técnicas, si practican las artes curativas con compasión, habilidad y conciencia y lo que es más importante, si saben tratar el espíritu además del cuerpo, disfrutaremos realmente de una óptima salud.


    


    Con el tiempo una combinación equilibrada de modelos médicos tradicionales y de un enfoque complementario permitirá a los profesionales de la sanidad curar a la persona como un todo, su cuerpo, su mente y su espíritu.


    


      Brain Weiss, en El mensaje de los sabios.


    


    


    Conclusión final.


    


    Debemos aprender a ser, para funcionar armoniosa y saludablemente en nuestra vida cotidiana. No basta solamente con que algunas terapias alternativas redireccionen nuestra energía para sentir el bienestar sólo por un momento. Curar el cuerpo y la mente a través del trabajo en nuestros chakras no es un sustitutivo de los cuidados médicos que ofrece la medicina tradicional, pero puede ayudarnos a transitar todos los cuidados recibidos en conjunción.


    


    Las terapias complementarias como la curación a través de los colores, o los sonidos, o la terapia con los cristales, se concentran en fortalecer y equilibrar las energías de nuestros chakras.


    


    Aprender a ser es una disciplina con nosotros mismos y es única la experiencia que corresponde a cada cual. Está en cada uno de nosotros encontrar la manera de potenciar nuestro ser interior sosteniendo el compromiso de realmente desear el auto-conocimiento para poder disfrutar del don de la vida.
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    Marco teórico.


    


    Breve reseña sobre la psicología de Carl Gustav Jung.


    


    Jung nació en Suiza a finales del S. XIX. Siendo un estudiante más o menos desastroso, encontró su vocación repentinamente al decidir sus estudios universitarios: optó por la psiquiatría, rama de reciente creación y que se anunciaba en los folletos universitarios como el oficio del médico que cura el alma enferma.


    


    Estudió medicina en Basilea, e inició su actividad a principios del presente siglo, en la clínica de psiquiatría de la Universidad de Zúrich, de la cual fue luego médico director. 


    


    Terminó sus estudios con uno de notas más altas de su promoción, y pronto entabló contacto con el padre del psicoanálisis: S. Freud.


    


    La relación de Jung con Freud fue una de las relaciones más estudiadas y comentadas en la historia de la psicología. Si Freud representó el descubrimiento de la mente inconsciente, de los traumas reprimidos y las obsesiones sexuales, Jung abrió paso al conocimiento y sanación del alma por la vía de experiencias numinosas, al descubrimiento de la dimensión espiritual y trascendente en el ser humano. Ya de pequeño Jung había tenido de forma espontánea experiencias religiosas y, según relató en su biografía, este tipo de visiones e incursiones al mundo de los símbolos fue una constante a lo largo de toda su vida. Así pues, ambos personajes llevaban en sí una potente semilla que tarde o temprano, al desarrollarse y madurar, había de acabar representando una un elemento de discordia que separaría sus carreras.


    


    Esta ruptura se produjo después de una crisis que atravesó Jung, con visiones y sintomática neurótica, que dio como fruto un libro en el que se sugería que las tesis de Freud eran equivocadas: los problemas del hombre no eran fundamentalmente sexuales sino religiosos.


    


    En cierta manera puede considerarse que estos dos personajes fueron los dos pilares sobre los que se ha edificado el campo psicológico del siglo XX. Freud ha pasado a la historia representando el enfoque personal y biográfico a los problemas psicológicos, mientras que Jung despertó el mundo de la psicología a la problemática de la búsqueda de significado de la existencia. 


    


    Jung no se quedó sólo con el aspecto de la búsqueda personal en el hombre como individuo, sino que podemos considerar que su principal interés se valió de este estudio para profundizar en la psique de la colectividad, de una cultura, y en última instancia de la humanidad. Si del estudio de la psique individual nació el concepto del proceso de individuación (la persona nace, crece y se desarrolla hasta llegar a ser ella misma -la realización del Sí-Mismo-), en el campo de la psicología de culturas Jung aportó dos de los más conocidos conceptos que llegaron a incorporarse incluso al lenguaje popular: el inconsciente colectivo, y los arquetipos. Estos conceptos serán desarrollados cundo hablemos de los datos relevantes de su teoría.


    


    Si bien no tiene el reconocimiento merecido dentro de las terapias actuales, puede considerarse a Jung como una especie de chamán -alguien que antes de convertirse en sanador de almas, se cura primero a sí mismo-, y sobre todo como un hombre que aportó para la cultura occidental materialista una gran puerta abierta para reconsiderar el lenguaje del espíritu, del que todos emergemos.


    


    Para Jung, la mente humana la integra la conciencia, el inconsciente individual y el inconsciente colectivo. Este último representa la superación del nivel organicista del esquema freudiano al añadirle un componente cultural trascendente.


    


    La liberación de los contenidos inconscientes, cuyos arquetipos aparecen siempre en forma simbólica, se realiza, como también lo afirmaba Freud, en el sueño, que, en el caso del inconsciente colectivo, hace referencia a los mitos, antiguos y modernos, patrimonio y expresión de las experiencias humanas colectivas.


    


    Jung veía analogías entre la estructura de la psicología individual y los mitos y producciones primitivos, principalmente en los sueños.


    


    Su actitud frente a los sueños está impregnada de religiosidad. Los sueños vuelven a ser mensajeros de lo trascendente, dotados a veces de poder profético. La neurosis se convierte también en “religiosidad reprimida”. Los dioses negados se convierten en fobias, obsesiones, delirios que ahora son enfermedades.


    


    Para Jung, una vez superadas las grandes tareas de la vida (profesión, matrimonio y sociedad) es en plena adultez cuando se pone en marcha el proceso de individuación en sentido estricto. Un nuevo anhelo se despierta en el hombre: el de descubrirse a sí mismo, que es el camino hacia dentro, el de la introversión.


    


    


    Planteo del problema.


    


    En una tarde en las que en el gabinete de la escuela hay poco trabajo, mi compañera “N” de 42 años me plantea que siente una enorme angustia provocada por un sentimiento de tiene hacia una de sus amigas y que con solo pensar en ese sentimiento sentía vergüenza. Me sorprendió el comentario ya que N es una persona a la cual es muy difícil llegar por su gran introversión.


    


    Le pregunté si quería contarme de que se trataba este sentimiento y me dice que no está segura ya que tiene dudas de lo que yo podría pensar de ella.


    


    Imaginando que lo que tenía era una emoción negativa, le dije que a mí me pasaba a menudo descubrir que había sentimientos en mí y conductas que no me gustaban, pero que bueno, que ahí estaban y no había más que aceptarlas.


    


    Sorprendida por mi comentario, N me pregunta cómo es posible aceptar sentimientos malos en nosotros si en realidad uno busca todo el tiempo ser bueno, agradable, tener amigos, llevarse bien en el trabajo, y que en realidad ella dudaba de lograr esto con malos sentimientos y mucho menos con sentimientos negativos hacia personas que ella apreciaba mucho. Y agrega que ella hace tiempo viene intentando borrar esta sensación desagradable que le provoca saber que tiene dentro suyas emociones como por ejemplo, la envidia.


    


    Después de que definiera su sentimiento, le pregunté si tenía ganas de que conversáramos sobre estos aspectos negativos que cada uno de nosotros tiene y cómo el intento de borrarlos enferma y que, según la teoría de Jung (a quien ella conoce por trabajar conmigo y sentirme nombrarlo en varias oportunidades mientras leía estos módulos) lo conveniente era aceptarlos, a pesar de lo difícil que parece esto último.


    


    Reflexionamos que cada uno de nosotros tiene un aspecto negativo con el cual es conveniente “amigarse” para poder reconocerlo y trabajarlo y de ésta manera y ponerlo al servicio del camino de la espiritualidad.


    


    Posiblemente esto llevaría algunos días y como los miércoles tenemos una jornada bastante más liviana, la usaríamos, al menos un rato, para poder dialogar sobre La Sombra y todos sus secretos. A su vez le conté que mi tesis era sobre este tema, por lo cual le pedía autorización para utilizar esta experiencia que íbamos a tener, para mi tesina.


    


    Ya que N accedió lo tomo como base para realizar la práctica de mi trabajo final.


    


    


    Conceptos relevantes 


    de la teoría analítica de Carl Gustav Jung.


    


    La Psicología Analítica, también conocida como psicología de los complejos y psicología profunda, es la creada por Carl Gustav Jung en 1913 diferenciándose del psicoanálisis freudiano, ante las diferencias conceptuales centradas fundamentalmente en las teorías de la libido, el incesto, la energía psíquica y la naturaleza del inconsciente.


    


    En la teoría analítica el concepto de la psiquis, afirma la idea de que una persona es un todo. Ella no es una reunión de las partes. El hombre es un ser completo e integrado, cada una de sus partes influye en las demás.


    


    Lo que debe hacer en el transcurso de su vida la persona, es desarrollar esta integridad hasta el máximo grado posible de diferenciación, coherencia y armonía.


    


    El trabajo de Jung como psicoanalista consistía en ayudar a los pacientes a recuperar su perdida integridad y a reforzar la psiquis para que pudiese resistir futuras fragmentaciones.


    


    Dentro de la estructura psíquica planteada por Jung encontramos el Yo, el inconsciente personal y el inconsciente colectivo.


    


    Definimos el Yo como el aspecto de nuestra psiquis que conforma el límite entre nuestro consciente y nuestro inconsciente personal, conformado por los complejos.


    


    Es quien está entre nuestro mundo externo y nuestro mundo interno y brinda al sujeto su identidad personal.


    


    Dentro de la teoría freudiana el Yo conforma el consciente.


    


    El inconsciente personal es aquel aspecto de nuestra psique conformado gracias a la interacción entre el inconsciente colectivo y la sociedad. Si lo comparamos con la teoría freudiana podemos decir que el inconsciente personal es lo que Freud denominó el preconsciente.


    


    El inconsciente personal está conformado por los complejos que son un conjunto de imágenes cargadas emocionalmente que actúa como una personalidad autónoma. Es en esencia el Arquetipo revestido de emociones.


    


    Para Jung el concepto de inconsciente personal abarcó no solo los aspectos reprimidos sino aspectos olvidados, subliminales incluyendo presentimientos.


    


    Los elementos principales del inconsciente personal son los complejos, entendidos como conceptos e imágenes cargadas emocionalmente que actúan como una personalidad autónoma y en los cuales se encuentran revestidos los arquetipos.


    


    Los complejos, para la teoría analítica están presentes en las personas enfermas y sanas.


    


    En lo cotidiano estos complejos aparecen en forma de lapsus pero en personas enfermas se manifiestan como alucinaciones.


    


    El inconsciente colectivo es un concepto que marca la diferencia entre la teoría freudiana y la teoría de Jung. Si en el inconsciente personal la base son los complejos, en el inconsciente colectivo lo es el arquetipo.


    


    El trabajo que Jung realizó con sus pacientes le permitió descubrir que muchas imágenes que, estos guardaban, tenían estrecha relación con mitos y con aspectos religiosos de diversas culturas y que los individuos no podían explicar.


    


    Esto lo llevó a escribir que “imágenes primordiales” que se originaban en la historia de la humanidad conformaban el inconsciente colectivo.


    


    Podemos definir arquetipo a las estructuras psíquicas que heredamos y que le da forma a nuestras vivencias internas.


    


    Son imágenes que toman forma solo a través de nuestra experiencia pero que son parte de nuestra herencia como individuos y éstas imágenes se repiten en los cuentos, en leyendas en las religiones de todos los tiempos.


    


    Las imágenes arquetípicas se forman cuando al arquetipo le damos forma con nuestras propias emociones.


    


    Son el puente que une la experiencia personal con la colectiva y actúan desde lo más profundo de nuestra consciencia.


    


    Estas imágenes aparecen en los sueños, en las visiones y en aquellos sentimientos para los cuales no tenemos explicación.


    


    En los mitos, considerados un patrón psicológico universal, según la teoría analítica, aparecen los modelos arquetípicos que nos facilitan la tarea de comprender el comportamiento humano.


    


    Algunos arquetipos trabajados por Jung son el Ánima, el Animus, el Sí Mismo y la Sombra.


    


    Estableceré las definiciones de Ánima, Animus y Sí Mismo ya que el arquetipo Sombra será trabajado más adelante.


    


    En la teoría analítica define la personificación de todas las tendencias psicológicas femeninas en la psique de un hombre. Las formas en las que aparece el Ánima en el hombre tiene vinculación con la relación maternal que haya vivenciado.


    


    El Ánima corresponde a la Diosa que todo individuo tiene adentro. En general aparece en el hombre como fantasía o modalidad erótica.


    


    El Animus se define como la personificación masculina en el inconsciente de la mujer y en general se presenta como una convicción sagrada oculta. Corresponde al Dios que todos tenemos dentro.


    


    La falta de reconocimiento de Ánima y Animus dentro de nosotros lleva a anomalías de toda clase.


    


    Para la teoría analítica el individuo atraviesa un proceso en el cual se van integrando las diversas facetas de nuestra psique hacia una unidad psíquica y espiritual. A esta unidad Jung la denominó Sí Mismo o Self.


    


    Como mencionamos anteriormente el Sí Mismo o Self es un arquetipo, es el arquetipo de la trascendencia. Para entenderlo no nos sirve ni la lógica ni la mente lineal, para entenderlo es necesario vivenciarlo. Abarca y trasciende nuestro consciente y nuestro inconsciente.


    


    Nuestro Sí Mismo nos permite ver las cosas desde arriba, y ya dejamos de funcionar desde nuestro ego y pasamos a hacerlo siguiendo el camino de nuestro espíritu.


    


    Nuestro Sí Mismo está en contacto permanente con nuestro Yo consciente y para entenderlo y escucharlo debemos estar alertas, estar atentos a nuestra intuición, sueños y sincronicidades.


    


    El Sí Mismo es la imagen de Dios dentro de nosotros y está presente en cada individuo. Es el símbolo de la Totalidad.


    


    Para lograr el pasaje de individuación es necesario el trabajo de integración de la Sombra con el ego. A este trabajo me avocaré en las siguientes etapas.


    


    


    La Sombra y el caso N.


    


    Tomando en cuenta el problema planteado al comenzar el trabajo observamos la gran incomodidad que se nos presenta a los individuos al sentir la presencia de aspectos negativos en nuestro interior. Estos aspectos negativos están enmarcados en lo que Jung denominó el arquetipo Sombra. 


    


    En la medida en que el Yo tiende a desarrollar los aspectos más fuertes de su personalidad y embellece a esta última, los aspectos más inadaptados para la sociedad, se desechan al inconsciente en donde van formando la sombra. No sólo se trata de aspectos socialmente negativos como la envidia o la cobardía la avaricia, sino que también pueden ser elementos socialmente catalogados como positivos, pero que el individuo y su medio rechazan.


    


    La Sombra deriva de un pasado pre-humano y animal, cuando nuestras preocupaciones se limitaban a sobrevivir y a la reproducción, y cuando no éramos conscientes de nosotros como sujetos.


    


    Podemos verlo como el lado oscuro de nuestro Yo.


    


    Dentro de este lado de nuestro Yo solemos “guardar” aspectos que no queremos mirar de cerca.


    


    En el caso mencionado la envidia no es un buen sentimiento, y mucho menos cuando ese sentimiento se presente frente a la persona de un ser querido por eso al ponerse de manifiesto en N genera angustia y malestar.


    


    Este malestar es a lo que Jung se refiere cuando habla de “percepción de la sombra”.


    


    Ante la presencia de esta percepción, conocerla, indagar sobre ella nos permite un trabajo interior que mejorará nuestra relación con los otros.


    


    En general la Sombra se manifiesta a través de los sueños, las proyecciones, los síntomas, las imágenes oníricas, los lapsus y otras estrategias más o menos simbólicas.


    


    El trabajo con la Sombra implica que cada uno de nosotros nos hagamos cargo de todos los aspectos que existen dentro nuestro y de ésa manera poder integrarlos y dejar de ser seres desintegrados para llegar a ser una unidad formada por opuestos equilibrados.


    


    La verdadera liberación de un complejo consiste en conciliar los opuestos para así “desconectar” al individuo de caer obligatoriamente en alguno de los polos. 


    


    Por este motivo mi acompañamiento a N se basa en la necesidad de que transite su camino interior aceptando la existencia de los opuestos a través de la atención que ella misma debería poner en sus sueños y en su actuar diario en definitiva un estar presente ella misma en cada palabra en cada gesto de su vida diaria, que es en definitiva, un estado permanente en el Aquí y Ahora.


    


    Para estar en contacto con este Aquí y Ahora y para descubrir su Sombra, sugerí a N tomar nota cada mañana de algo que recuerde de sus sueño, como así mismo si descubre en algún momento un lapsus o un olvido repentino.


    


    Dado que ésta sensación con respecto a su amiga la angustia planeamos realizar un ejercicio para aliviar su sensación desagradable.


    


    En primer lugar conversamos sobre la necesidad de aceptar este sentimiento, si bien la envidia no es buena, sabemos que está en cada uno de nosotros dado que como lo mencionamos anteriormente nuestro ego está conformado por lo opuestos y negarlos no nos ayudará a sentirnos mejor, sino por el contrario se generará una lucha interior a la cual debemos reemplazarla por aceptación y comprensión.


    


    La idea del trabajo es construir sobre este sentimiento, utilizar este aspecto negativo como herramienta para transformar en luz todo lo que se encuentra en nuestra Sombra.


    


    Para construir necesitamos saber sobre que vamos a realizar este trabajo, por eso para descubrir cómo está conformada la Sombra, invito a N a mirar a su alrededor, a sus seres queridos a sus compañeros de trabajo y a realizar una lista de aquellos aspectos que le molestan de los otros, dado que una manifestación común de nuestra Sombra es la proyección.


    


    Este trabajo requiere de mucha honestidad y aceptación pero también es necesario corrernos del lugar de jueces, para no juzgarnos a nosotros mismos y no entorpecer de ésta manera el trabajo de reconocimiento de la Sombra.


    


    De la misma manera le pido a N que realice el mismo trabajo pero con todos los aspectos que tienen los otros que le agradan.


    


    Este ejercicio es útil para descubrir también lo que Jung denomina la Sombra Dorada o Luminosa.


    


    Resulta muy difícil descubrirla en uno mismo dado que hacemos lo mismo que con la Sombra oscura, “proyectamos” en otros lo que no podemos ver en nosotros.


    


    Si bien a la hora de tomar el caso N para mi trabajo, el sentimiento negativo era la “envidia” fueron apareciendo con estos ejercicios aspectos desconocidos por ella misma que fue impulsando más su deseo de conocerse y trabajar consigo misma.


    


    La aceptación de nuestra Sombra nos libera de padecer enfermedades.


    


    El cuerpo es depositario de los símbolos de lo inconsciente, pero no de manera oculta, sino manifestándose como cuerpo de dolor o síntoma. 


    


    Cuando consideramos a los síntomas, debemos entender que los mismos son una parte de Sombra que se ha materializado en el cuerpo. Si negamos partes de nuestra Sombra estas se introducen en el cuerpo. Nuestro cuerpo es espejo de nuestra alma. Y por lo tanto el síntoma se presenta somáticamente del mismo modo que aquello que nos falta en la consciencia.


    


    Por lo dicho es que es necesario distribuir la energía en forma equitativa, si lo hacemos en forma consciente provocamos una mejor calidad en el funcionamiento de nuestro psiquismo.


    


    Si no suprimimos el pensamiento negativo, la energía se utilizará para el desarrollo de un complejo que se agrupará con otros y dará lugar a la patología.


    


    Esto es lo que Jung denomino “equilibrio dinámico entre ego y sombra”.


    


    Con el trabajo que realizó N pudo descubrir que cada uno de nosotros tiene en su organización psíquica la pareja de opuestos, y que es mucho más fácil verla en otros que en nosotros mismos, tanto el polo positivo como el polo negativo.


    


    Para poder trabajar sus aspectos negativos y la aceptación de los mismos, una vez descubiertos la invité a realizar el ejercicio para recuperar el oro de su sombra.


    


    Una vez aprendido, convenimos hacerlo cada vez que sienta el enojo que sentía frente a sus sentimientos negativos, antes de empezar a trabajar juntas.


    


    Finalizada esta etapa de trabajo juntas le entrego una hoja en la cual hay un círculo dibujado, y una caja de colores y le pido que plasme su experiencia dentro de este círculo.


    


    


    Plasmando en un mandala el trabajo interior.


    


    En el “círculo mágico” realizado por N se evidencia el trabajo realizado con la Sombra dado que, según su explicación, en el entramado que es la mente, resalta la presencia de la Sombra Oscura, la Dorada y el ego (marcado en rosa). A partir de este trabajo le sugiero seguir caminando hacia adentro y más que negarse a conectar sus polos negativos, que los reconozca a través de las diversas formas en que los hemos visto en este proceso y los acepte, pensando de qué manera los puede utilizar, con el fin de llegar a convertirse en un ser integrado.


    


    Prestando atención a sus sueños, y poniendo la mirada en otros, dejando salir elementos del inconsciente sin una mirada crítica, aprenderá a reconocer los mensajes de su sombra y de esta forma aceptarla y mantener el equilibrio que se requiere para mantenerse “sano”.


    


    El trabajo que sigue a partir de ahora en N es puramente personal e interior, hemos decidido mantenerlo en privado porque así es como ella se sentía más cómoda. La experiencia de dibujar y colorear el propio mandala fue uno de los momentos más emotivos de su proceso.


    


    


    Conclusión final de mi trabajo.


    


    Elegí para mi trabajo final el tema de la Sombra ya que considero que los seres humanos pasamos la mayor parte de nuestra vida negándola sin saber que, es solo aceptándola y equilibrando nuestros polos, como vamos a lograr ser personas sanas e integradas.


    


    Desde la psicología transpersonal aceptamos la invitación junguiana a trabajar este aspecto, y esta integración nos facilita el proceso de individuación, y por lo tanto llegar al centro superior de nuestra psique, nuestro Self y ampliando nuestra mirada interior e integrando nuestros arquetipos, será como lograremos configurar una personalidad total.


    


    El trabajo con la Sombra es un camino interno de autoconocimiento que si bien podemos realizarlo con una guía externa a nosotros, el trabajo más rico se produce en nuestro interior.


    


    La Sombra es causante de muchos conflictos, de toda índole, tanto en lo colectivo como en lo individual, por eso considero importante trabajar su aceptación desde que uno nace, ya que éste trabajo por lo general empieza a una mediana edad, una etapa en la que ya hay conflictos instalados, que en algunos casos se hacen muy difícil de resolver.


    


    En el caso planteado, la angustia que presentaba N se fue disipando a lo largo del trabajo, lo que generó en ella un gran interés por seguir descubriendo aspectos desconocidos en sí mismo, que al saberlos parte de su mundo interno, le permitía aceptarlos y de esta manera utilizar esa energía para desarrollar su aspecto espiritual.


    


    Reconocer su Sombra como parte de sí misma facilitó el descubrimiento de su Sombra Dorada, tan negada como su Sombra Oscura, y le ofreció la posibilidad de reconocerse como un ser valioso y con muchos aspectos positivos que, trabajados, equilibran su personalidad y la transforman en un Ser único y con una interioridad rica, aún por descubrir.


    


    En el transcurso del trabajo con N, hice yo misma mi recorrido interior, descubriendo aspectos desconocidos por mí. Sentí por momentos que compartía con N muchos temores, pero también las ganas de empezar a trabajar con los más pequeños, (en mi caso en mi trabajo como psicopedagoga, en el caso de N como docente) con la Sombra.


    


    Si enseñásemos a nuestros niños este abordaje tendríamos adultos más humanos, con más capacidad de servicio y con mucha más responsabilidad.
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    -El abc de la meditación. M Cristina Beati.


    -El desarrollo humano en la psicología jungiana. Andrés Michel S. Jonquera.


    -El hombre y sus símbolos. C. G. Jung.


    -El secreto de la Flor de Oro. C. G. Jung y R. Wilhelm
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    Con el seudónimo de Giuseppe Badaracco hace algunos años escribe José Antonio Roma Badaracco, quien además de poeta, narrador, ensayista y cancionista folclórico es un científico social argentino, licenciado por la Universidad Nacional de Quilmes, con formación de base en Psicología Social, disciplina en la que se reconoce discípulo de Gladys Adamson y Hugo Basile, de quienes recibió un sólido entrenamiento en el modelo pichoniano. Tiene estudios de especialización en violencia de género, prostitución y trata de personas (Universidad Católica de Córdoba), diseño, gestión y evaluación de proyectos e-learning y formación virtual (Universidad Nacional de San Martín), prevención y rehabilitación de adicciones (Ministerio de Salud de la Provincia de Corrientes) y prevención en salud mental (Centro Psicosocial Argentino). 


    


    Defensor del modelo psicológico transpersonal, se formó en la Escuela Argentina de Psicología Humanista con el programa que capacitó a los primeros terapeutas y facilitadores de cambio del país y en la Escuela Sudamericana de Psicología Transpersonal-Integral con el modelo de interacciones primordiales y danza primal propuestos por Daniel Taroppio. En abril del año 2006 aprobó con calificación "Excelente" el programa de actualización en esta corriente terapéutica dictado por Deon: Instituto de Ciencias Superiores de Buenos Aires, con el aval de The Yorker International University (USA).


    


    Obtuvo el Professional Excellence Award 2006, galardón otorgado por The Jung International Institute of Psycho-therapy de los Estados Unidos al mejor terapeuta transpersonal del año y el premio Interterapias 2008 del Centro de Psicoterapia para Graduados de México, reconocimientos que además se suman a la Directoría de Curso del Florida Institute of University Studies de Miami que tuvo a su cargo durante varios años. Desde entonces ha realizado talleres vivenciales a lo largo de varios países de América y disertado en diferentes escenarios. Su palabra es requerida toda vez que es necesario arrojar luz sobre un fenómeno psicológico de orden social, humanístico o transpersonal.


    


    Fue columnista del programa radial "Aquí Contigo" que conducía la periodista Evelyn Conte por la AM 1190 11Q y por la AM 1340 WPBR de West Palm Beach (Florida, USA) y colaboró con varios medios de la prensa escrita norteamericana.


    


    Es miembro activo de APSRA (Asociación de Psicólogos Sociales de la República Argentina), del Colegio de Operadores en Psicología Social de la Provincia de Corrientes, de la Primera Escuela Argentina de Psicología Humanista, del Colegio de Profesionales en Psicología Transpersonal de la República Argentina, de la Sociedad Argentina de Escritores, Asociado de Mérito de la Sociedad Cultural Yoruba de Cuba y Miembro Fundador del American Council for Jungian Psychology Associations (Consejo Americano de Asociaciones de Psicoterapia Junguiana).


    


    Fundador y director del Instituto Badaracco, a sus constantes viajes por el interior y exterior le ha sumado su actividad como docente y está al frente de su academia desde el año de su fundación, 2005. Y continúa estudiando... y continúa escribiendo... 
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    Esta obra se terminó de digitalizar 


    en el mes de Septiembre de 2015. 


     


    Hoy llega a sus manos mediante el sistema 


    de impresión por demanda 


    que facilita enormemente las cosas para autores, editores, 


    distribuidores y lectores.


     


    Lo invitamos a recorrer la web:


    www.giuseppebadaracco.com  


    y elegir otro de los títulos de Giuseppe Badaracco 


    editados por quienes consideran que el libro es cultura 


    y apoyan la filosofía autogestiva.


     


    ¡Muchas gracias por su elección!
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    [1]   El Instituto está inscripto en el Servicio Provincial de Enseñanza Privada de Misiones con el número 426 desde el año 2005.
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